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Aumentan los salarios 
con la ilusión de reducir 
el descontento obrero 
EL periódico inglés Daily He- 

rald titulaba del siguiente mo- 
do un despacho transmitido 

días pasados por su corresponsal 
en Madrid : « Franco trata de 
contratescar el descontento ». Va- 
no anhelo. Desde hace tiempo el 
gobierno del caudillo parece pre- 
ocupado del problema, que en ver- 
dad amenaza la vida del régimen, 
pero todos sus remedios resultan 
ineficaces. El descontento crece 
constantemente y gana importan- 
cia en los sectores más diversos. 

Entre los trabajadores, por 
ejemplo, los elementos franquistas 
se encuentran sin el menor crédi- 
to. Su aparato vertical es objeto 
de burla y desprecio, lo mismo que 
las distintas creaciones nacional- 
sindicalistas, pues, presentadas 
como modelo de protección social, 
resultan simples refugios de buró- 
catas sostenidos con la cotización 
obligatoria de ios productores. La 
última huelga de Bilbao ha sido la 
expresión clara de ese malestar 
que fermenta en las conciencias 
obreras. 

Al esfuerzo realizado por el go- 
bierno para evitar la extensión 
del conflicto, han seguido unas 
disposiciones verdaderamente hi- 
pócritas : la elección sindical pa- 
ra designar los jurados de empre- 
sa. Este recurso de Girón se sitúa 
en el mismo plano que el de las 
magistraturas de Trabajo, que- 
riendo dar la impresión de que el 
obrero estará asegurado contra el 
riesgo del despido y la carrera de 
los precios. 

Además, no ha faltado, como en 
ocasión de las huelgas de 1951, el 
ofrecimiento de una compensación 
económica. Muy generoso, el go- 
bierno ha impuesto, en determina- 
das empresas, no en todas, el au- 
mentó de un quince por ciento, 
aplicable incluso a los pluses fa- 
miliares. Con eso, el salario medio 
puede llegar hasua las treinta pe- 
setas, es decir, im poquito más d: 
la mitad de la retribución que el 
obispo de Valencia había propues- 
to en la pastoral tan comentada 
por los periódicos del régimen. 

Creer que con semejantes sina- 
pismos se va a contrarrestar el 
descontento es una ilusión, que tal 
voz tiente a ciertos corifeos de la 
dictadura, pero no puede entusias- 
mar a los jerarcas porque saben 
que, al cabo de unas semanas, la 
subida de los precios absorberá 
con ventaja esa irrisoria mejora 
de sueldos y, en vez de resolver, 
habrá agravado el malestar. 

Pero se trata de ir tirando, de 
ganar tiempo aún en medio de la 
inflación, que para algo ha de ser- 
vir la ayuda norteamericana. Mas 
ya es sabido que, a fuerza de ti- 
rar,  la cuerda se rompe y, desde 

luego, el franquismo no podrá re- 
sistir la extensión del malestar 
obrero en cuanto se reproduzcan 
los paros y tomen proporciones 
generales. 

Estas proporciones son posibles, 
y prueba de ello tenemos en el 
movimiento suscitado pronto hará 
tres años. Mas, naturalmente, ha- 
brá que prestar una atención ma- 
yor a las inquietudes del Interior 
y estar dispuestos a apoyar con 
todos los medios las manifestacio- 
nes de protesta que, sin duda al- 
guna, se producirán contra la dic- 
tadura  franquista. 

La emigración tiene en este 
sentido compromisos a cumplir y 
no puede eludirlos, pues si se con- 
formara con resolver sus proble- 
mas domésticos, apartándose de 
las necesidades de la lucha en Es- 
paña, se haría responsable de la 
continuación del horror falangista. 

; Y eso no debe, no puede ocu- 
rrir en modo alguno  ! 

En    Bilbao 
han sido puestos en 
libertad los huelguis- 

tas detenidos 
BILBAO (OPE). — Han sido pues- 

tos en libertad los catorce obreros 
que estaban encarcelados en la pri- 
sión de Larriñaga con motivo de la 
huelga de los astilleros « Euskaldu- 
na ». 

Estos detenidos han pasado más de 
mes y medio en la cárcel. 

Revuelo en la Universidad Central 

EL. HUMOR 
de íaó eóiudiatiteó, — 
TERMINADAS las vacaciones — 

escribe el corresponsal de OPE 
en Madrid — se han reanudado 

las clases universitarias sin que en 
los estudiantes se observe por el mo- 
mento otra preocupación inmediata 
que la de seguir con gran interés el 
curso de la temporada de fútbol. Pe- 
ro cualquier día y con cualquier pre- 
texto repetirán sus pintorescas alga- 
radas, pues parece que le' han toma- 
do gusto a la cosa. 

La última de estas expansiones fué 
la que el 11 de diciembre organizaron 
los estudiantes de Derecho para pre- 
cipitar las vacaciones de Nochebuena. 
Disgustados porque éstas no comen- 
zaban cuando ellos querían, se dedi- 
caron a alborotar frente a la Univer- 
sidad y especialmente a parar tran- 
vías, quitarles el trclley y paralizar la 
circulación en la calle de San Ber- 
nardo. Llegó la policía y acordonó la 
zona de la Universidad, pero los estu- 
diantes se refugiaron en ella cantan- 
do el himno de Riego con la vieja le- 
tra popular : « Si los curas y frailes 
supieran   —  la  paliza  que   van   a  He- 

Los anarquistas  en  el  movimiento obrero 

NI ABSTENCIONES 
NI DILACIONES 
v UELVE a plantearse — y esta 

vez de una manera desmedida y 
un acento casi patético — el 

tema tan discutido ae la intervención 
anarquista en las organizaciones 
obreras. Para los anarquistas mili- 
tantes tiene mucna importancia esia 
discusión que no oebe ser apa&ionaaa 
sino serena,  ecuánime  y  justa. 

XúL otro uia, en la mesa del café, 
entre ei ruido destemplado ae voces 
diversas, un amigo pianceu muy seria- 
mente esia premisa  :    ' 

<, uasia uqnüe '¡s préfci'síí" y posibi» 
la acción suítucai ue iLs ua^ajauv- 
res — y la acción tamcíien — doctri- 
naría ae los anarquistas   .' 

Da tesis de esta pregunta entiaiia' 
todo un caudal ue lexiexiones y ue 
aseveraciones pro^unuáiiieiice ímpui- 
tantes. Es tan interesante esta pie- 
gunta que por si sola ideemos que de 
ena aepenue el porvenir ue nuesuo 
movimiento cultural y emancipador, 
y la miiuencia que pueda ejeicer en 
la actuación constante ue lus anar- 
quistas en el seno ue los sindicatos 
ooreros. 

y.' hoy es doblemente interesante 
ya que existe una tenuencia reíoimis- 
ta, no muy valorizada por cierto, pe- 
ro píeseme y tenaz en las mas ome- 
ras, que pugna paia convelíase c.i 
mayoría dirigente, üstos reroriiiistas, 
o « revisionistas », creen que ei sin- 
dicato ha de ser un organismo que 
solamente de De actuar en un sentiuo 
materialista : aumento de salarios, 
redujeron de horas de uaoajo y pro- 
gresivo aumento de mejoras pura- 
mente económicas, dándose mas tai- 
de, aespues de la revolución. ía cate- 
gona ue instado que rija los destinos 
de los puebles, rsien esta lo ae las 
mejoras económicas. Sobre lo del lu- 
tuio Estado sindical hay que nablar 
mucho y tendido, 

Nosotros creemos que la lucha con- 
tra el capitalismo no solamente plan- 
tea conflictos de orden material sino 
que marca también problemas de 
contextura moral, a los cuales no pue- 
de escapar el hombre. El sindicato 
es un medio de acción, el mayor y 
mas eficaz para los trabajadores. Pe- 
ro el sindicato no puede realizar so- 
lamente una simple lucha económica. 
E» su seno se debaten, a la par que 
inquietudes materiales, ideas y prin- 
cipios espirituales. El hombre no es 

solamente un montón de materia, po- 

por Liberto CALLEJAS 

see además ün pensamiento que crea 
pasiones, sensaciones y estados de 
conciencia. 

Muchos compañeros aceptaron la 
organización como un recurso para 
la lucha de clases, negándole toda 
posibilidad, de transformación en ins- 
trumentos de cultura revolucionaria 
sin darse cuenta que con esto favo- 
recían a los profesionales de la polí- 

"ElCa y rrejrcbrm 'ibre el campp obrero 
a la influencia de los elementos per- 
vertidos por el ambiente y ganados 
por la  burguesía. ■ 

Gracias a esta indiferencia, el sin- 
dicalismo tomó sesgos de simple so- 
ciedad de resistencia clasista y se 
adentró por los campos áridos del 
posibilismo especulativo. Eso ha dado 
como resultado la integración de 
grandes multitudes amorfas en el se- 
no de los sindicatos, ilusionadas por 
el espejismo de una revolución a mar- 
cado plazo y huérfana de todo conte- 
nido moral. El movimiento obrero no 
puede sustraerse a la influencia polí- 
tica o ideológica de los grupos que 
en él actúan ;. es preciso, pues, que 
aceptemos y definamos nuestra posi- 
ción en el sindicalismo, disponiéndo- 
nos a actuar con tesón en el seno de 
los sindicatos, marcando nuestras 

(Pasa a la tercera página.) 

var  — subirían  al  coro  cantando  — 
libertad,  libertad,  libertad  ». 

Por fin, cansados de gritar y de 
abuchear a la policía, los estudiantes 
comprendieron que había que retirar- 
se de algún modo ; y para burlar las 
ir-tenciones de la policía, salieron de 
la Universidad con el brazo en alto y 
cantando el himno falangista : « Ca- 
ra al sol... » Así pasaron tranquila- 
mente entre el doble cordón de poli- 
cías, quienes no se atrevieron a ha- 
cer nada contra una juventud que, 
por lo menos filarmónicamente, no 
pedía ser más  ortodoxa. 

Pero al día siguiente, con el pretex- 
te d? la Fiesta del Rollo, los estu- 
diantes repitieron sus actividades de 
la víspera, parando los tranvías y 
dando lugar con sus alborotos a que, 
entre estudiantes y espectadores, se 
ct ngiegaron varios miles de perso- 
nas ante la Universidad. La policía 
armada intentó restablecer el tráfico, 
para lo cual, cuando un tranvía en- 
traba en la « zona peligrosa », la po- 
licía iba detrás del vehículo con ob- 

jeto de impedir que le. quitaran el 
trolley ; pero en cuanto la policía se 
descuidaba, el tranvía quedaba para- 
do con gran regocijo de los especta- 
dores, y los estudiantes se refugiaban 
en la Universidad. 

La policía, porra en mano, no se 
atrevía a arremeter contra el bloque 
de gentes y tuvo que aguantar el abu- 
cheo de los estudiantes que gritaban: 
« ; Libertad, libertad, libertad ! ». Y 
cantaban : « ¿ Dónde están los poli- 
cías ? matarile-rile-rile ». También se 
oían gritos astutos de « ; Franco sí, 
policía no ! ». Y si pasaba un auto 
de servicio oficial, fácilmente identi- 
ficable por su matrícula PMM (Par- 
que Móvil Ministerial o, vulgarmente, 
« Para Mi Mujer ») se le echaban 
encima gritando : « ¡ Enchufado, en- 
chufado  ! ». 

Los policías, que se oían calificar 
de « desertores del arado », intenta- 
ban a veces reaccionar enérgicamen- 
te, pero los estudiantes gritaban en- 
tonces « ; Franco, Franco, Franco !», 
y con el brazo en alto cantaban el 
« Cara al sol... » Esté juego y sus in- 
cidencias atrajeron a numeroso pú- 
blico que cementaban la cesa.- 

üí'CViEfclénrsnte-'jei.'i ra «osyofc'a de 
los estudiantes no había una marca- 
da intención política, por más que 
cantasen esto o gritasen lo otro, sino 
puras ganas de jaleo ; pero las auto- 
ridades no ven con buenos ojos estos 
barullos juveniles con los que el res- 
peto al régimen no va ganando nada. 
Lo menos que puede decirse de los 
estudiantes es que estas generaciones, 
nacidas bajo el franquismo, se bur- 
lan del régimen y de sus instrumen- 
tos y atributos. Cuestión de buen hu- 
mor, decían algunos espectadores. Pe- 
ro, en España, es peligroso que los 
estudiantes tengan humor, aunque 
sea del bueno, porque de pronto se 
puede convertir en malo. El ministro 
de la Gobernación no olvida que las 
famosas huelgas generales de 1951 co- 
menzaron por una ocurrencia de los 
estudiantes de Barcelona. 

TIPOS Y PAlSAJEb | OH IHI1 
CON Jerónimo «ra une de les últimos representantes de la picaresca es- 

pañola, ya muy intelectualizada en los postreres años de la Repúbli- 
ca. Más que un bigardo era un bohemio fantástico que le había to- 

mado gusto al idealismo y a la cuestión social. 
La Revolución del 36 le había despertado una vocación de héroe. 

Afrentaba la  derrota, en un  campo de concentración,  como un mártir. 
Debajo del picare y del bohemio, rascando un poco, aparecía el místi- 

co. Un místico sin éxtasis, pero integral como el que más. 
Debía frisar en les sesenta años. 
En su juventud había sido ayuda de cámara de un noble y había via- 

jado por Europa. Estuvo en París y en Viena. 
Después, cuando despreció el servicio de la nobleza, fué mezo de cor- 

del, pintor de brecha gorda y camarero. En el Café Colonial era el mece- 
nas de periodistas y escritores sin blanca. 

Tenía un humor a prueba de bomba y una vivacidad de ingenio muy 
aguda Se notaba en él al hombre ducho en capear situaciones difíciles. 
Recordaba les tipos de Emilio Carrére, pero tenia más nobleza de carác- 
ter. Sin embargo, toreaba el hambre con la gracia del bohemio mas cla- 
sico. . 

Tan familiarizado estaba con la miseria que la suciedad no le estor- 
baba lo más mínimo. En la mugre parecía estar en su elemento. 

Un cigarrillo de colillas le sabía a gloria. Bebía el café mañanero en 
la misma lata en que crinaba por la noche. Después pronunciaba discur- 
sos académicos desde el catre y apabuUaba al auditorio de refugiados con 
CÍtílS   C'l'ijSit'lí.S» 

Flaco, cetrino, de cabeza gris, era un Don Quijote de barraca, estra- 
falario y vencido, pero orgulloso y retórico a pesar de todas las flaquezas. 

Aunaba el énfasis hidalguesco con los menesteres de la picaresca. Se 
rebelaba contra el servicio de cocina y cogía colillas por los barracones. 
Edificaba castillos en el aire y se olvidaba de matar los piojos que no le 
dejaban ni dormir. . 

Aquella tensión, sin embargo, era su grandeza, su originalidad, su vida. 
A sus años   apearlo del sueño en que vivía era condenarlo a la fosa. 
Quién sabe si no habrá ocurrido esto finalmente. 

EL DILEMA 

B. MILLA 

VII 

SOMBRADO queda quien lee, 
quien sigue, en la medida de sus 
posibilidades, pero con afán obs- 

tinado de conocer los hechos, el con- 
junto de actividades convergentes y 
de disciplinas intelectuales que impli- 
can las industrias modernas. Centena- 
res de especialidades, desde enseñan- 
zas de las diferentes facultades y uni- 
versidades, los laboratorios, los gabi- 
netes de estudios, dónde las matemáti- 
cas, las adquisiciones, los descubri- 
mientos, las investigapiones de la quí- 
mica dividida en especialidades y ra- 
mas cada vez más numerosas, de la 
física, de la mecánica, de la balística, 
etc., concurren a la producción mo- 
derna. Ante el cúmulo de tanto tra- 
bajo, de tanto saber, queda uno no 
sólo asombrado, sino avergonzado de 
su ignorancia. Y comprende que to- 
mar en mano la construcción de una 
sociedad nueva y la organización de 
su producción es más complicado que 
apoderarse de la fábrica o del taller 
después de  haber  echado  al patrono. 

Comprendo que, si bien no podemos 
encargar a los especialistas la direc- 
ción de la producción sin peligro de 
caer bajo su dominio y predominio, 
no podemos prescindir de estos espe- 
cialistas, y que preciso es atraer a 
nuestras  ideas a parte de  ellos. 

Un compañero me comunicaba una 
vez el resultado de sus observaciones 
en la sección a que pertenecía 
Había en ella, mezclados, una ma- 
yoría de obreros manuales, y un 
pequeño número de técnicos, en- 
tre los cuales ingenieros, hombres ca- 
lificados para una labor que no podía 
encargarse a un peón o un conductor 
de locomotora. Pero, como llevaban 
la dirección de la revolución, los ma- 
nuales trataban con tanta familiari- 
dad igualitaria a los técnicos, sin em- 
bargo bien intencionados, que el com- 
pañero mencionado comprendía que 
se les ofendía, molestaba, o hería, tal 
vez   inconscientemente. 

Aquí también el proletarismo ex- 
cesivo, la « lucha de clases » ce- 
rrada que demasiadas veces nos ti- 
ra hacia abajo en lugar de elevarnos, 
es dañina. Lucha de clases, sí : lo he 
dicho y repetido mil veces, pero a 
condición de que sea un aspecto de 
la lucha humana, que persigue el pro- 
greso humano, y que no olvide jamás 
— o no olviden sus inspiradores — 
esta condición indispensable de ele- 
vación proletaria. 

Muchas    veces     se    aleja    asi 

oo r Gastón LEV AL 

mos esforzarnos por atraer. Y no só- 
lo entre los técnicos, los hombres de 
ciencia, los organizadores que son 
absolutamente necesarios, siquiera 
para estar a la altura de las obras 
que proyectamos demasiado teórica- 
mente y no bastante en la práctica, 
sino adversarios quát-pueden ser más 
o menos decididos en su lucha contra 
nosotros, a hombres que pueden ser 
neutrales, y cuya neutralidad impor- 
ta mucho. 

Bakunín no sólo apeló a intelectua- 
les para organizar la Fraternidad In- 
ternacional y la Alianza de la Demo- 
cracia Socialista, transformada des- 
pués en la Alianza Socialista Revolu- 

(Pasa   a  la   tercera   páeina) 

En Israel 
DESERTA Un MAR1R0 
español 

TEL AVIV (OPE). — Del vapor es- 
pañol « Rita Sister », que llegó a Hai- 
fa con un cargamento de azúcar, des- 
embarcó el marinero asturiano Juan 
Chinchón de 25 años, quien manifes- 
tó su decisión de no volver a España 
mientras se mantenga el régimen ac- 
tual. 

Chinchón estuvo varios días alber- 
gado en el kiljutz Cesárea ; pero 
cuando tuvo que legalizar su situa- 
ción de inmigrante acogido al dere- 
cho de asilo, la policía de Tel Aviv, 
que tenía ya órdenes concretas de la 
policía del puerto de Haifa, le tras- 
ladó a esta ciudad y le encarceló. In- 
mediatamente intervino el agente 
oficioso dé la república española, que 
apoyado eficazmente por don Isaac 
Weisman, cónsul de Guatemala, y por 
el doctor Youris, miembro de la His- 
tadrut de Israel, logró que Chinchón 
fuese puesto en libertad a las seis ho- 
ras y sustituida la orden de expulsión 
por una autorización de residencia. 

LAS DIVERGENCIAS POLÍTICAS 
de manifieátan en la& >te(mta&, 
literarias y deportivas 
ENTRE otros temas de conversa- 

ción en Barcelona, el correspon- 
sal de OPE ha querido fijarse, 

por picante, en el que acaban de dar 
los cronistas deportivos. Y es que 
Carlos Pardo, dé la revista « Desti- 
no », acusó a Alfredo Rueda, del se- 
manario « Olimpia », denunciando pú- 
blicamente que éste sin haberse mo- 
vido de Barcelona, había enviado cró- 
nicas "de Londres sobre el famoso 
partido Inglaterra-Hungría, dando así 
gato por libre a sus lectores. « El se- 
ñor Rueda — dijo Pardo — ha trai- 
cionado uno de los juramentos que 
figuran en el carnet de periodista que 
lleva en su bolsillo, pues mintió des- 
caradamente en una ' falta de ética 
profesional que jamás se había dado 
en nuestro periodismo deportivo ». 

En el deportivo será, porque eh el 
periodismo en general, en el periodis- 
mo franquista, que nació mintiendo, 
esto de mentir y de simular y de dar 
gato por liebre es la basé de su ética 
profesional. 

£1  ptobtetna   ag%a%ia  a  la luz de   la  eacpexieacia 

LAS COLECTIVIDADES 
de    España 

por Gr. BALKANSKY jt UNQUE este tema ha sido des- 
Mjk arrollado distintas veces (1), si- 

gue siendo nuevo y espera aún 
un estudio profundo y completo, pues 
se ti ata de un experimento repleto de 
enseñanzas que, desgraciadamente, la 
humanidad no lo conoce de manera 
suficiente. 

El año' 1937 tuvimos la ocasión y 
la dicha de ver de cerca las colecti- 
vidades de Aragón, y eso nos permi- 
te distinguirlas aportando a la vez 
nuestro testimonio personal respecto 
a la obia grandiosa de los campesi- 
nos espaíiüles. 

El estudio paralelo de las experien- 
cias rusa y española ofrece la posibi- 
lidad de apreciar, pos los resultados 
obtenidos, el espíritu completamente 
diferente que caracteriza y: opone am- 
bas concepciones, ambas doctrinas 
sociales absolutamente irreconcilia- 
bles, es decir, el anarquismo y el 
marxismo. -   • 

Mientras que el marxismo aplicado 
en Rusia considera y trata a los. 
hombres como simples siervos, el 
anarquismo representa en la revolu- 
ción española una concepción que 
considera al hombre como realidad 
viva y teniendo su propio valor : a 
la vez realidad y objetivo en sí. Y si 
los kcljoses rusos han llegado, en 
cuanto respecta a la explotación hu- 
mana, a la perfección ideal que eri- 
ge en principio supremo el egoísmo 
— cada uno para sí y Dios para to- 
dos —, paralizando al mismo tiempo 
la iniciativa individual, las colectivi- 
dades espinólas permitieron a los 
campesinos, por primera vez en la 
historia, que se sintieran hombres, 
creadores de un mundo nuevo, y han 
abierto de par en par las puertas pa- 
ra la realización de un progreso ili- 
mitado. 

Así mientras los koljoses rusos, 
después de tantos años de existencia, 
continúan siendo hoy mismo empre- 
sas aisladas y realizando en cada ca- 
so, dentro y fuera, el idéntico princi- 
pio egoísta y antisocial, las colectivi- 
dades españolas se transformaron al 
primer año de su formación en un 
sistema de interayuda y funcionaron, 
no sólo en el ámbito local, sino el re- 
gional y aún nacional, como una en- 
tidad, un cenjunto, una organización 
común Dhemos más : este espíritu 
de interayuda, al generalizarse cada 
vez más, concluía abarcando en el 
mismo esfuerzo común a los obreros 
de las poblaciones, empleados y artis- 
tas que colectaban millones de pese- 
tas  para ayudar a sus  hermanos  del 

campo. Recíprocamente, las colectivi- 
dades agrícolas enviaban a título gra- 
tuito vagones de víveres para la po- 
blación de Madrid en los momentos 
más difíciles, de su aprovisionamien- 
to, como los enviaban al frente con- 
siderándose miembros de una comu- 
nidad integral con los obreros y los 
milicianos en el plano nacional. 

Los signos característicos de las 
colectividades de España fueron : 
1) la variabilidad ele los modelos de 
colectividades^ comenzando por el tí- 
picamente colectivo, el semicooperati- 
vo o comunai, en Aragón y Cataluña, 
y pasando por. otros muderes más 
próximos aún de la cooperativa ordi- 
naria de producción, en- Levante, 
hasta llegar, en Andalucía y Castilla, 
a las verdaderas comunidades anar- 
quistas ; 2) la constitución libre y 
voluntaria ; 3) la organización del 
ti abajo a base de pequeños grupos de 
ocho o diez campesinos voluntaria- 
mente reunidos por amistad o afini- 

(Pasa a la tercera página.) 

Pero para comprender mejor el 
fondo de la cuestión es preciso saber 
que « Olimpia » es el suplemento de- 
portivo del diario falangista « Solida- 
ridad Nacional » y que « Destino » 
es una revista literaria cuyos, princi- 
pales colaboradores son monárquicos 
o catalanistas. Por eso el mixtifica- 
dor Rueda ha encontrado enseguida 
en « Arriba » la defensa de un perio- 
dista falangista que acusa a Pardo 
de « envidia. » y de « golpe bajo » y 
le califica de « engolado figurón as- 
pirante al monopolio de la. sapiencia 
y aiicionado a pontificar ex cathedra 
tracendentalizando . Y por eso tam- 
bién el aludido defensor espontáneo 
de Rueda tiraba por encima de Par- 
do para atacar a « Destino » y sus 
colaboradores en este párrafo. 

« Lo que importa es el negocio... y 
que, por ejemplo, don José Pía haga 
pedestre y sectaria propaganda libe- 
ral, como si ya no nos. acordáramos 
de que el maldito liberalismo fué la 
caja de Pandora de todos nuestros 
males, el traicionero caballo de Tro- 
ya cuyos pasajeros estuvieron a pun- 
co de acabar con España ». 

Mientras tanto Rueda ha llevado a 
Pardo y a «Destino » a los tribunar 
les y exige una indemnización de 
600.000 pesetas, ni una más ni una 
menos, que en caso de sentencia fa- 
vorable cedería a los establecimien- 
tos   benéficos  de   Barcelona. 

Bueno, pero Rueda ¿ estuvo en 
Londres o no se movió de Barcelo-, 
na '.' El semanario « Olimpia » ha 
terminado reconociendo que su « en- 
viado especial » no asistió al partido 
Inglaterra-Hungría ; y ahora es Par- 
do quien va a recurrir a los tribuna- 
les, según anuncia en « Destino ». 

« Alfredo Rueda no fué a Londres 
— según declara su misma revista — 
y por lo que a mí respecta, con esto 
me doy por satisfecho periodística- 
mente, reservándome, claro está, al 
margen de esto, la acción judicial a 
entablar contra dicho señor y sus.pu- 
blicaciones por evidentes injurias co- 
metidas en sus respuestas, y asimis- 
mo por utilizar periodísticamente, de 
una manera escandalosa la noticia de 
una querella por su parte. No vaya 
a creer el señor Rueda que porque 
él chilla mucho — al mismo tiempo, 
que reconoce que no fué a Londres w 
yo voy a quedarme quieteeito, una 
vez satisfecho periodísticamente por 
completo   ». 

Todo esto vuelve a confirmar cjue, 
bajo el régimen franquista, la guerra 
fiía de las divergencias políticas 
aprovecha para manifestarse los. úni- 
cos campos que el régimen le depa- 
ra : las revistas intelectuales y las 
crónicas  deportivas. 

Y mientras tanto ya no se murmu- 
ra de  la  rudeza  del  gobernador  que 

(Pasa a la pág. 6.A    < 

(1) Artículos en la prensa españo- 
la y libro bastante completo' de Gas- 
tón Leva.l « Né Franco, né Stalin », 
Instituí Italiano de Edicciones. Mi- 
lán  1952.  320  pág. 

Dos evadidos de Espeña Que llegan a PuertoRico 
Informan de San Juan de Puerto 

Rico que dos españoles que, huyendo 
del régimen franquista, se arrojaron 
al mar, frente a la isla de Mona, en 
las costas de Puerto Rico, cuando 
/enían como polizones en un buque 
nolandés que se dirigía a Venezuela, 
lian sido puestos en libertad sin fian- 
za alguna. 

Los dos polizones son Juan España 
Rodríguez, de Málaga, y Juan Aran- 
da Martínez, de Valencia, el que su- 
frió la mordedura de varios tiburo- 
nes en las varias horas que perma- 
neció en el mar hasta que se recogió 
a los dos polizones y un árabe que 
también venía como ellos. Aranda 
Martínez continúa en el hospital pres- 
biteriano de San Juan. 

Se lanzaron al agua ansiosos de 
llegar a un país de libertad. Quizá 
presumiendo que sean « rojos », la 
vieja colonia española de Puerto Ri- 
co no les ha hecho el menor caso. Lo 
mismo Aranda Martínez que España 
Rodríguez hablan de la situación de 
hambre que los impulsó a la extraña 
aventura que estuvo a punto de cos- 
tarles la vida, pero, por no perjudi- 
carse ellos mismos, no hablan nada 
en  contra de Franco...  ni  en  favor. 

« El Mundo » de San Juan ha di- 
cho de ellos, después de la visita que 
ambos hicieron a las oficinas de In- 
migración  a  las  que  fueron   citados, 

hombres que podríamos, que debería-  teniendo que abandonar Aranda Mar 

tínez el hospital por unas horas, lo 
que sigue   : 

Las autoridades de inmigración los 
citaron para que comparecieran a 
una vista especial ya que se habían 
recibido los documentos de los poli- 
zones y se deseaba saber cuáles eran 
sus verdaderas intenciones al venir a 
Puerto Rico. 

En la citación se les decía que po- 
dían ir acompañados de consejeros. 
España Rodríguez y Moskhlar compa- 
recieron solos a exponer sus casos, 
Juan Aranda Martínez fué acompa- 
ñado del ingeniero Julio Amil, quien 
informó que el ingeniero puertorri- 
queño Félix Benítez Rexach está dis- 
puesto a darles trabajo si arreglan 
su documentación y logran trasladar- 
se a Santo Domingo. 

Mientras no estén trabajando, 
Aranda Martínez, cuando salga del 
hospital y España Rodríguez deben 
presentarse todos los días en las Ofi- 
cinas de Inmigración. Si les dan tra- 
bajo, mientras no se resuelve su ca- 
so por las autoridades federales o se 
ausenten del país, una vez a la se- 
mana. 

España Rodríguez ya ha recibido 
varias ofertas de empleo, entre ellas 
una para trabajar como piloto en 
una lancha de las que hacen la tra- 
vesía de San Juan a Cataño. También 
algunos españoles se han interesado 
en su situación y le han prometido 
conseguirle empleo. 

I_ A    VI D A    E W    E L 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Los premios Nobel 

Según se dice, Caudillales aspira- 
ba al Premio Nobel de la Literatu- 
ra. Su obra maestra la constituye el 
redactado de los Partes de Guerra. 
Y si de éstos se excluyen las men- 
tiras que suponía el adjudicar al 
« Ejército Nacional » tos victorias 
que sucesivamente iban obteniendo 
las fuerzas armadas nazi-fascistas 
con la buena compañía de los moros, 
y si se excluyen también las faltas 
de ortografía que « esmaltaban » 
SMS garabatos, ¿ qué quedaría don 
Paco f Justo, justo, para hacer con 
ello una cataplasma y aplicarla a 
una pierna de palo. 

También parece ser que aspiró al 
Premio Nobel de la Paz. Los méri- 
tos que alegaba eran los siguientes. : 
« el millón de muertos sobre cuyos 
cadáveres he ascendido al trono, bien 
muertos están. Les hemos dado la 
paz eterna. ¿ Quién podría negar- 
lo ? » Caudillales, « modestamen- 
te. .», no presentó la lista de « pa- 
seados », ni el de los • fusilados en 
los diferentes Campos de la Bota. 
Pero alguno de sus partidarios anun- 
ció que si el premio se le concedía,, 
para conmemorarlo estimularía el 
celo de los componentes de los tri- 
bunales militare.* a fin de que « die- 
sen » la paz a tod,os los antifascistas 
y antifranquistas que cayeran en sus 
manos. Pero tampoco se lo conce- 
dieron. 

Y es que no hay justicia en el 
mundo... democrático. En España no 
ocurren tales desaguisados y faltas 
de lógica. En el paraíso franquista, 
es Caudillales quien concede los car- 
gos todos ; desde ministro a encar- 
gado de la limpieza en el centro 
oficial de menor categoría. Y ni que 
decir tiene que también nombra los 
académicos y los componentes de 
todos los tribunales examinadores y 
que vayan a examinar. 

Por esto, la Junta Administrativa 
de los Premio Nobel tenía que ha- 
berse dirigido a Caudillales para que 
designase los miembros encargados 
de adjudicar los premios, en cuyo 
caso el sargentísimo hubiese sido 
votado por unanimidad ; se hubiese 
hablado de España en todo el mun- 
do con verdadera admiración, se hu- 
biese calificado mil y una veces al 
Caudillo de hombre genial, y los tra- 
bajadores hubiésemos seguido bene- 
ficiándonos con el substancioso jor- 
nal de veinte « leañdras » diarias, 
en el Año de la Victoria número 
tantos. 

A 
Pero por fortuna para la justicia 

y el ferrolanismo, hay en Madrid 
cierta prestigiosa entidad — cuyos 
componentes son todos ellos de desig- 
nación    caudillesca — que se llama 

Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 

Y como desagravio, y a título de 
consolación por el doble fracaso de 
Suecia, parece ser que van a nom- 
brar a Caudillales presidente hono- 
rario y vitalicio del citado Consejo 
— es de suponer que el cargo sea 
retribuido — además de concederle 
el Gran Cordón  Umbilical. 

El título constará en un pergami- 
no ilustrado por Dalí — asi será 
« dalicioso » como lo pronuncia el 
famoso copista ampurdanés. Y en él 
se citarán los méritos del designa- 
do. Parece ser que Caudillales lia si- 
do el inventor de los calzoncillos 
cortos, de los. sueldos múltiples 
para él y de los jornales de veinte 
pesetas para los trabajadores. Pero 
conste que, como ya alguien señaló 
tiempo atrás, se trata de veinte pe- 
setas diarias, no anuales. 

Si del campo del invento se pasa 
al de la investigación pura,, Caudi- 
llales tiene también una, excelente 
hoja de servicios. Sus investigacio- 
nes en la « cueva » de los presupues- 
tos le han permitido obtener resul- 
tados magníficos para él y los su- 
yos y hasta ahora explota un filón 
triple ; triple por lo menos. 

Y volviendo a los Premios Nobel, 
parece ser cine se apunta la idea de 
« dar el paseo » a los componentes 
de los tribunales adjudicadores de 
los Premios y sustituirles por los, 
miembros firmantes del Mensaje dé' 
Paz de Estocolmo de inspiración y 
realización stalinianas. Para presidir 
los nuevos tribunales se designaría 
al impepinable ex-Xen,ius, que está 
muy bien relacionado con aquellos 
elementos ya que. fué uno de los fir- 
mantes de dicho manifiesto,.. 

EMILITO. 

de  Barcelona 
BARCELONA (OPE). — Durante 

el año que acaba de terminar, fue- 
ron evacuados a sus pueblos de ori- 
gen, por carecer de trabajo y vivien- 
da, 3.696 personas, además de las, que 
lo solicitan voluntariamente. Estas 
3.696 personas, sumadas a las que. el 
año anterior fueron expulsados, su- 
man un total de 6.777. . 

Las barracas desalojadas en el tér- 
mino  de  Barcelona suman 1.300. 

Se han intensificado los" servicios 
de control de evacuación, por ser 
gran número las familias de Levante 
y Sur que vienen a Barcelona sin-te- 
ner trabajo ni alojamiento.   ■••-"  ■-*-.; 

Se han desalojado nueve edificios 
municipales que amenazaban ruina, 
entre ellos el llamado cuartel' de la 
Barceloneta. . 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

ímsNA. Juvfim 
¿ (InattyuÍAtaó,  neg^atiaaá ? 

EL problema de la constitución en 
España de la organización juve- 
nil libertaria, fué cosa que, en 

su día, desencadenó tormentas en el 
seno de nuestro movimiento. Caso pa- 
radójico : el anarquismo de habla 
española, al igual que el de los de- 
más países, cuyos esfuerzos han sido 
encaminados en todo momento a 
orientar al hombre por la senda evo- 
lutiva y revolucionaria de las más 
nobles aspiraciones humanas y cuyo 
funcionamiento orgánico y base in- 
terpretativa de la sociedad se halla 
inspirados por el ejercicio del más 
puro federalismo de base, ha observa- 
do sobre este problema una posición 
retrógiada y negativa. Máxime, si 
observamos el interés de los demás 
movimientos, sectas o partidos, des- 
de los de apelativo demócrata cristia- 
no hasta los de signo totalitario, co- 
munistas estatales o fascistas — pa- 
sando por toda la gama politiquera 
de liberales, conservadores, republi- 
canos o socialistas —, que con más 
clara visión que nosotros han proce- 
dido no solamente a constituir orga- 
nizaciones juveniles adictas, sino in- 
cluso a la formación de agrupaciones 
infantiles orientadas bajo sus auspi- 
cios. 

El movimiento español no ha sabi- 
do comprender en su amplitud esta 
necesidad y raro es el de otros países 
que se ha preocupado del mismo pro- 
blema. Es éste un complejo que pa- 
rece  nos sea inherente  a  todos. 

Ciertamente que, después de los 
acuerdos del último pleno de la CNT, 
muchos compañeros empiezan a in- 
teresarse y a ser atraídos por esta 
cuestión. Pero no es menos cierto 
que, en general, encuentra poca au- 
diencia en nuestros medios. No se 
quiere comprender que aunque los 
fines de los « jóvenes » y de los « vie- 
jos » sean idénticos, los métodos de 
formación militante no pueden ser 
los mismos para unos que para otros. 
Carece el joven de la formación que 
ya poseen los viejos militantes y es 
preciso liberarle de no pocas costum- 
bres e ideas inoculadas en su espíritu 
por el medio ambiente durante la in- 
fancia y la pubertad. En este caso, 
nada más idóneo que la organización 
juvenil para cumplir tal cometido. 

Miles de cases hemos observado y 
conocido en que, jóvenes intimidados 
en las asambleas de los sindicatos 
confederales ante la elocuencia de 
ciertos compañeros, o vencidos por el 
ancestral atavismo de respeto a las 
« canas » a las que había que obede- 
cer sin contradecir, se desenvolvían 
de forma bulliciosa, franca y anima- 
da en el seno de las FF. LL. de la 
FUL donde les habían introducido 
otros muchachos de su edad. Con el 
tiempo han llegado a ser perfectos 
militantes gracias a haberse podido 
desenvolver en ese ambiente, en el 
que, a falto de uña literatura especí- 
ficamente juvenil, si exceptuamos el 
folleto « A los jóvenes » — de uno 
de nuestros más eximios pensado- 
res — y otros más, encontraban otras 
muchas actividades a realizar, pro- 
pias de su temperamento juvenil, las 
que facilitaban su formación. Entre 
el elemento adulto, aun en el mejor 
de los casos, hubiese sido una labor 
lenta, penosa y en muchos casos in- 
fructuosa, debido a las causas antes 
señaladas. Mi caso particular es un 
justificante de tal aserto. 

No obstante, hemos de reconocer 
que, pese a todas las prevenciones, 
las críticas que el intento organizati- 
vo de la FUL suscitó en su día en 
nuestros medios, fueron dictadas por 
la buena fe. Nunca se llegó entre nos- 
otros al insulto, y mucho menos a 
falsear los hechos. La concordia, y 
la sinceridad fueron siempre norma 
de conducta. Mas hace unos días he- 
mos tenido ocasión de observar una 
actitud distinta. Se trata de un ar- 
tículo que hemos tenido el disgusto 
de leer en el número 144 de « Tierra 
y Libertad » de Méjico, firmado por 
Jacinto Huitron, en el que se llega 
a calificar a los jóvenes libertarios 
de « anarquistas negativos », por su 
tendencia hacia el colaboracionismo 
político y al centralismo. Nos incli- 
namos a creer que las palabras de 
Huitrón, han sido dictadas por la ig- 
norancia del problema. Pero lo que 
sí decimos es que, para enjuiciar 
problemas y actitudes, lo menos que 
se precisa es conocerlos, particular- 
mente cuando éstos afectan al buen 
nombre de compañeros y de organi- 
zaciones libertarias y puede ocasio- 
nar rozaduras entre  las mismas. 

ULENSPIEGEL. 

« LA   0UINTA   COLUMNA 
ES   NECESARIA » 

MADRID (OPE). — El semanario 
falangista « El Español » ha publica- 
do en el último número un trabajo 
del general Ungría, jefe de los servi- 
cios secretos de investigación política 
y militar. 

El artículo, dedicado a señalar la 
importancia de un organismo político- 
militar secreto, se titula « La quinta 
columna es necesaria » ; paro se su- 
pone que no opinan lo mismo las fa- 
milias de los que perecieron en Ma- 
drid durante la guerra civil por ha- 
berse envanecido públicamente el ge- 
neral Mola de contar en la capital 
con una quinta columna que espera- 
ba la hora de manifestarse. 

LA   SITUACIÓN 
PUEDE   AGRAVARSE 

MADRID. — La ola de frío que ha 
sucedido al tiempotemplado que rei- 
nó hasta fin de año, constituye un 
tema de gran preocupación en los 
medios oficiales y en los industriales. 

Si persiste la baja temperatura, se 
helarán los ríos y los embalses de 
cierta altura y las centrales de pro- 
ducción de energía hidráulica no po- 
dían funcionar. Esta eventualidad, 
después de la sequía de verano que 
agotó las reservas hidráulicas sería 
fatal para la industria en general, 
que necesita intensificar su actividad 
para recobrar el tiempo perdido. 

nformación española 

Noticiario   Sindicol   Internacional 
• Una información referente a 

los movimientos huelguísticos 
en Norteamérica señala que, 
durante el mes de octubre, se 
produjeron 550 paros de carác- 
ter reivindicativo y afectaron a 
250.000 trabajadores. Durante 
el mes de septiembre se regis- 
traron 600 huelgas compren- 
diendo un total de 210.000 tra- 
bajadores. 

• En el Japón, según un despacho 
transmitido por la IWW, se ha 
declarado una huelga promovi- 

Ir in chazo 
(Viene  de  la  cuarta   página.) 

su nuncio  Tedcschini,  que cerca  de 
D.  Niceto  hizo  un   trabajó  no  poco 
productivo. , 

Eso, sin embargo, no fué bien visto 
por algunos jerarcas, y en especial por 
el entonces primado Pedro Segura, 
cuya tozudez le valió la expulsión. 
Intransigente en extremo, se enfadó 
con el mismo representante apostó- 
lico, y, encendida la guerra, le bir- 
laron la primacía, lo que influye, cla- 
ro está, en su actitud antifranquista 
de hoy. 

Una y otra vez, la Iglesia dispone 
de elementos para todo. Mas hay 
que creer que su juego no va a pros- 
perar siempre, pues, si contra el re- 
frán, ese mal se ha prolongado vein- 
te siglos, algún dia ha de ser corre- 
gido. 

Más signos de vitalidad juvenil 
Ala relación de localidades en que, 

de un tiempo a esta parte, vie- 
ne notándose cierto resurgir en 

el ambiente juvenil libertario y de 
las que hemos ido haciendo referen- 
cia desde estas columnas, cabe agre- 
gar otio nombre : Tarascon-sur-Arié- 
ge. 

Tarascón es una población no muy 
importante y en la cual han residido 
y residen buen número de españoles 
exilados, entre los que, naturalmente, 
se encuentran bastantes jóvenes y no 
pocos adolescentes. Quiere esto decir 
que, como los otros lugares que re- 
únen sus mismas características, es 
factible realizar una labor de prose- 
litismo, de formación, educación y 
superación entre la juventud, exilada 
o no. Y es de lamentar que estemos 
obligados a señalar a la atención ge- 
neral los casos en que esa labor se 
cumple como cosa excepcional, cuan- 
do debiera ser norma de conducta, 
general e inalterable. La abulia, el 
abandono, la indiferencia que siente 
nuestra gente por este género de ac- 
tividades, hace que Tarascón sea una 
de las excepciones en el conjunto y 
podamos  presentar la actividad    que 

Títulos de maestro 
concedidos por la  Iglesia 
Según una información recogida 

por la agencia OPE la ley destinada 
a regular la enseñanza primaria en 
el Estado franquista establece lo si- 
guiente  : 

« Las escuelas del magisterio de la 
Iglesia tendrán la facultad de conce- 
der títulos profesionales para el ejer- 
cicio de la docencia en las escuelas 
primarias de la misma Iglesia y en 
las de Patronatos de carácter reli- 
gioso. Para que los títulos expedidos 
por dichas escuelas tengan valor pro- 
fesional a los efectos de la docencia 
en las escuelas primarias nacionales 
y en las de Patronato no religioso, 
los titulares habrán de aprobar un 
examen de conjunto ante un tribunal 
constituido por un presidente, miem- 
bro del Consejo Nacional de Educa- 
ción o catedrático de la Universidad, 
a cuyo distrito pertenezcan aquellas 
escuelas, un vocal, profesor de la Es- 
cuela del Magisterio del Estado, nom- 
brado por el ministerio, y otro vocal, 
profesor de Escuela de Magisterio de 
la Iglesia, designado por la jerarquía 
eclesiástica ». 

Como se ve, el oscurantismo religio- 
so, cuya dominación siempre se asen- 
tó sobre la ignorancia de los pueblos, 
está dedicado ahora a la formación y 
designación de maestros. Y si de tal 
palo sale tal astilla, puede calcularse 
cual será la personalidad de esos 
maestros y la que vayan formando en 
sus pobrecitos alumnos. Emparedados 
ent^e murallas dogmáticas por temor 
a las iras luciferianas, no alcanzarán 
otros horizontes que los encuadrados 
en las encíclicas papales, sin que les 
quede otro recurso que el de pronun- 
ciar un reverencioso amén, respecto 
a cuanto sea dispuesto y ordenado 
por la Iglesia y el Estado. 

Pobre  cultura  y pobre  juventud. 

allí se desarrolla como un ejemplo 
cugno de emulación. 

En Tarascón ha existido siempre, 
desue que la FUL se reconstituyo en 
el exilio, un núcleo juvenil más o me- 
nos denso, dinámico y vigoroso. Pero 
en los últimos arios, sin que nos de- 
tengamos aquí a analizar las causas, 
tué produciéndose un declive paula- 
tino en sus actividades, al extremo de 
quedar anulado todo signo de vitali- 
aad y desvirtuada incluso la propia 
existencia orgánica. Y como en la 
vida material de los seres, cuando 
las convulsiones nerviosas son más 
agudas y excitantes, el peligro de 
desaparición ha vivificado los espíri- 
tus, insuflado ánimos y determinado 
a unos y a otros a emprender una 
actuación perseverante que llena de 
vigor y de vida la existencia de - la 
F.L. de juventudes, superando en mu- 
cho la situación más ventajosa que 
en otros tiempos se encontraron. Ha- 
rá de esto aproximadamente un año. 

En ese lapso de tiempo, y en mucho 
menos, puesto que la obra de prepa- 
ración y reajuste ha sido larga y la- 
boriosa, mucho es el camino andado 
por los jóvenes tarasconenses, impul- 
sados por algunos veteranos militan- 
tes Han multiplicado por 6 o por 8 
los efectivos con que contaban, han 
constituido un grupo escénico com- 
puesto por jóvenes y que ya ha hecho 
sus primeras armas ante el público, 
han conseguido interesar a algunos 
jóvenes franceses para que cooperen 
con ellos en las actividades artísticas 
y están animados de los mejores pro- 
pósitos para continuar adelante la 
obra iniciada y emprender un vasto 
plan de capacitación cultural y mili- 
tante. Todo ello, sin ser extraordina- 
rio, nos parece que en los tiempos 
que corremos es sumamente aprecía- 
me y supone una esperanzadora pro- 
mesa que llena nuestro espíritu de 
inefable   satisfacción. 

yue les destellos de vitalidad que 
en su incansable actividad proyecta 
el núcleo juvenil de Tarascón lo- 
gren irradiar de luz las covachas de 
la ofuscación y de la indiferencia en 
que se debaten buena cantidad de 
jóvenes en distintos lugares, es cuan- 
to deseamos y lo que nos ha deter- 
minado a trazar las líneas que ante- 
ceden. 

JACINTO  BARRERA. 

Publicaciones juveniles 
Acabamos de recibir el número 15 

del Boletín Interno del Comité Re- 
gional de la FUL, Ródano Alpes, el 
cual inserta el siguiente sumario   : 

« El franco-falangismo verticaliza- 
do (editorial) ; « ¿ Por qué somos 
anarquistas ? » ; « Compañero ¿ sa' 
bías qué... ? ; « Evolución del concep- 
to moral » ; « Los asfaltadores » ; 
« Las atrocidades inglesas en Ken- 
ya » ; « La India ; « Algo sobre los 
animales domésticos » ; « La cade- 
na », « El hombre ante su propia res- 
ponsabilidad » ; « El hombre en evo- 
lución constante » ; « El corazón ya 
no es tabú » ; « i Comeremos Plank- 
ton como los peces ? » y diversas 
notas de interés informativo y orgá- 
nico. 

da por los ferroviarios y que se 
extendió a los servicios de 
correos y telégrafos, que, con- 
tra la oposición del gobierno, 
reclamaban el pago de una 
mensualidad extraordinaria. 

• Los  obreros  portorriqueños   de 
la industria del calzado y ane- 
xos han conseguido, gracias a 
sus firmes reclamaciones, un 
aumento de salarios consisten- 
te en 35 ó 40 centavos, según 
las categorías, por hora. 

• En Vancouver (Canadá) los 
obreros forestales y carpinte- 
ros se han declarado en huelga 
contra la empresa Southern In- 
terior Lumbor Manufacturers 
of British Columbia. 

• El sindicato del CIO en la in- 
dustria North American Avia- 
tion Inc. ha concluido con éxi- 
to la huelga planteada en las 
factorías de Los Angeles y El 
Fresno (Calif.) y Colombus 
(O'.iio), consiguiendo un au- 
mento horario do ocho a diez 
centavos y otras mejoras socia- 
les. 

• El periódico sindical norteame- 
ricano The Dockers News, que 
ha reaparecido recientemente, 
comenta los recientes conflic- 
tos di* los trabajadores portua- 

' rios y del transporte marítimo, 
censurando las diferencias que 
se han producido entre la aso- 
ciación de la AFL y la unión 
independiente. 

• En Rodesia del Norte, según in- 
forma el Sociali.it Leader, de 
Londres, se ha producido    una 

. gran manifestación auspiciada 
por la Unión Africana de Mi- 
neros y contra la diferencia de 
sueldos establecida entre los 
obreros blancos y de color. 

• Un informe de las Trades 
Unions anuncia un aumento de 
afi iados que se cifra en 43.000, 
lo que representa un total de 
9.524.€00 cotizantes. Mas ha de 
tenerse en cuenta que el aumen- 
to no se ha conseguido entre 
los obreros de la industria in- 
glesa propiamente dicha, sino 
que incluye la adhesión de los 
sindicatos irlandeses, que com- 
prenden 51.000 obreros, y otros 
del Reino Unido qus suman 
101.000. 

• El boletín de la federación sindi- 
calista libertaria de Chile infor- 
ma de las maniobras guberna- 
mentales para disminuir la ac- 
ción de los trabajadores. Al 
efecto, se cita la colaboración 
sindical en el llamado Plan Eco- 
nómico, colaboración que, como 
bien dice el aludido boletín, só- 
lo serviría para afirmar los pri- 
vilegios del capitalismo y del 
Estado. 

DIFICULTADES «ECONÓMICAS 
EN    TÁNGER 

NUEVA YORK. — El « New York 
Times » publica hoy un despacho de 
Tánger informando que las activida- 
des, del ramo de construcción de di- 
cha ciudad, por lo que a nuevos edi- 
ficios se refiere, han sufrido una re- 
ducción muy notable, causándose con 
ello dificultades de tipo económico en 
general, ya que se trata de la base 
de la industria en la zona internacio- 
nal. Ei gran número de viviendas dis- 
ponibles ha motivado un descenso de 
rentas y de ventas, lo que ha desani- 
mado a les contratistas, que vacilan 
en emprender nuevas obras. 

Por otra parte, la administración 
internacional de la ciudad se ha vis- 
to precisada a hacer economías en 
su programa de obras públicas y ha 
anunciado que se ha debido to- 
mar tal medida « en vista de que 
el Comité de control ha creado un 
gran número de puestos nuevos en la 
comisión ejecutiva y duplicado el nú- 
mero de policías ». Se añade que esto 
es debido a las reclamaciones presen- 
tadas por España con el fin de obte- 
ner una participación más importan- 
te en la administración de la zona. 
La nueva administración costará al- 
rededor Ue medio millón de dólares 
anuales y la población europea de 
Tánger se compone tan sólo de unas 
40.000 personas. 

UNA CIUDAD OUE, CRECIENDO, 
SE   REZAGA 

SANTANDER. — En la vecina ciu- 
dad de Tórrela vega, donde ya antes 
de la república, y contando apenas 
2U.000 habitantes, existían tres sema- 
narios, han pasado los años de fran- 
quismo sm que pudiera sostenerse un 
solo periódico local, hasta hace unos 
meses que, por fin, apareció una es- 
pecie cíe revista marcadamente co- 
mercial. Esta publicación — « Do- 
bra » — dirigida por un antiguo se- 
minarista actualmente enchufado co- 
mo delegado comarcal de informa- 
ción y rurismo, ha sabido reconocer 
que el municipio torrelavequense, aun 
cantando ahora 30.000 vecinos, mani- 
nesta un retroceso notorio en el te- 
rreno artístico y cultural. 

No sólo ha disminuido el número 
de alumnos matriculados en la Es- 
cuela de Artes y Oficios, sino que el 
museo de la misma se encuentra en 
completo estado de abandono. Ade- 
más, la antigua Biblioteca Popular, 
que fué en su categoría una de las 
más importantes de España, está hoy 
intervenida por Falange y no tiene 
apenas lectores, pese a ser la única, 
porque antes existía también un ex- 
celente Ateneo. Obrero constituido 
por los jóvenes libertarios. De otra 
parte, era conocida la afición musi- 
cal de los torrelaveguenses y, de lo 
que queda, el maestro Lázaro, brillan- 
te director y compositor de fama na- 
cional, habla con elocuencia en una 
entrevista concedida a la citada pu- 
blicación  : 

— Cuando llegué (; hace 28 años !) 
se matricularon para solfeo 500. Hoy 
— dice tristemente — sólo tengo 
unas niñas... Lavignac • decía que 
quien tuviera nodriza cantarína y afi- 
nada, sería buen músico. Aquí se lle- 
va a ios niños al concierto porque es 
donde afluye el paseo y se ¡es deja 
chillar y revolver... Aquellas Masas 
Corales, casi totalmente desapareci- 
das, eran grandiosas. Las generacio- 
nes actuales se inclinan al fútbol. 
Lus maestros tampoco encauzan la 
corriente juvenil hacia la música... 
Hoy se inclina la balanza hacia el la- 
do material... 

Y desilusionado, concluye el Sr. Lá- 
zaro : « Se ha roto el equilibrio ». 
Roto está, ciertamente. El franquis- 
mo, sembrador de odios, no podía 
traer otra cosa. 

LA    EXPORTACIÓN 
DE    NARANJA 

■ MADRID. — La campaña de expor- 
tación naranjera se presentó en oto- 
ño con excelentes perspectivas, pero 
el mal tiempo ha estropeado gran 
cantidad de fruta en el lugar de ori- 
gen y desbaratado el plan de expor- 
tación. 

Un periódico dice que las exporta- 
ciones a Francia llevaban ya el últi- 
mo día del año un retraso de 3.000 
toneladas en relación con la campa- 
ña anterior ; pero una información 
de Hendaya dice que tal exportación 
ha sufrido, tan sólo por la frontera 
de Hendaya, una disminución de va- 
rias docenas de miles de toneladas en 
comparación con la de la anterior 
campaña. 

«ESTO   NO   SERA   JAUJA» 
BARCELONA. -- Torres Espinosa, 

subsecretario de Comercio, ha mani- 
festado que ha terminado la etapa 
c< Producir » y ahora hay que empren- 

Uer la de « Producir bien en calidad 
y precio ». Con este motivo le ha in- 
terrogado un redactor de « La Van- 
guardia »  : 

<i. — Sin embargo, la gente es muy 
optimista con el tratado con Norte- 
américa ; ¿ esto será Jauja  ? 

« ...Afortunadamente no será Jauja; 
porque si lo fuera, el trastorno de 
nuescra economía sería tal, que no 
podríamos prever las consecuencias, 
rmporta hacer resaltar la cuantía 
justamente moderada de la ayuda 
económica y el mecanismo y ritmo 
elegidos para evitar cualquier tirón 
en los precios. Ahora bien ; creo que 
esta ayuda será indudablemente bene- 
ficiosa como impulso en los negocios 
y tacilitaiá que la normalización de 
nuestra economía se realice en las 
condiciones óptimas de pleno empleo 
y  pleno  abastecimiento. 

« — ¿  No teme la inflación   ? 
«  — Sinceramente,  no. 
« — No teme los nuevos ricos que 

surjan   ? 
« — La misión norteamericana y 

la misión interministerial que preside 
el ministro de Comercio, tomamos y 
tomaremos todas las precauciones pa- 
ra evitar el desarrollo de ese mal. 
Pero, añado y quede bien entendido: 
ei rico de nueva creación no es en sí 
un índice malo ; el sospechoso es el 
nuevo  rico  vertiginoso. 

« — Señor — apostilla el redac- 
tor — no nos dejes caer en la tenta- 
ción, mas líbranos del mal. Amén... » 

ífc£ SyNDICALISTEm 
89, r. d« 1* Taur-d'Airverpne  P»r1» » 

SOjJJMUBAftOttKA Administrativas 
— MASSAGUER, de Les Cabannes 

(Ariége). Recibimos tu giro de 2.000 
frs. La suscripción de Cándido Gar- 
cía sólo tiene abonada el primer tri- 
mestre de SOLÍ y adeuda la del Su- 
plemento. 

— JARIOD Francisco, de Graisse- 
sac (Hérault). Con tu giro de 520 frs. 
sólo tienes pagado el primer trimes- 
tre 54 ; adeudabas el último semestre 
del 53. 

— ESCUDIN Pedro, de Mausigue 
(Sarthe). De acuerdo, tienes pagado 
hasta  el  30  de  junio  54. 

— DETAN P., de le Bouscat (Gi- 
ronde). Estás cubierto de SOLÍ hasta 
el  30-6-54. 

— BARTINA Jcsé, de Bourg-de- 
Peages (Dróme). De acuerdo, pagado 
todo el año 1954. 

— José FERRER, de I'Agly (P.O.). 
Tu giro fué recibido, asi que tienes 
pagada tu suscripción de SOLÍ hasta 
el 30-6-54. 

— COSSIO, de Baisieux (Nord). Tu 
giro fué recibido, teniendo pagado, 
SOLÍ y Suplemento, todo el año 54. 

— Adolfo PÉREZ, de St-Germe 
(Gers). Tus giros han sido recibido. 
Tienes pagado, SOLÍ y Suplemento, 
hasta el  31-12-54. 

— José PLANA, de St-Jory (Hte.- 
Gne). Tu giro fue recibido. Tienes pa- 
gado SOLÍ y Suplemento hasta fin 
del año 1954. 

— Ramón PEREIRA, de Allevard 
(Isére). Se recibieron los 1.700 fran- 
cos.  Con   ellos   dejas  pagado  todo   el 

año 1954 de SOLÍ y Suplemento. Los 

500 frs. fueron  pasados a la suscrip- 
ción pro-Prensa. 

— Miguel AGUILAR, de Puy La- 
rogne (T. et Gne.). De acuerdo con 
tus aclaraciones, pero te rogamos 
procures especificar el destino de los 
giros  al  reverso  del  mismo. 

G«OJNX<O^V   JLMH:   ITALIA 

Año XXXI 
'*4J»'X< 

HABLAR hoy de la Italia equi- 
valdría a escribir la historia de 
un « régimen » que pudo haber 

puesto fin a su era en la Plaza Lo- 
reto, de Milano, el 1945, cuando Mus- 
solini y sus secuaces más fieles fue- 
ron colgados por los pies en un mo- 
desto surtidor de gasolina. Esta re- 
pública « papalina » parece, en el 
fondo, nacida para justificar a los 
« teóricos» de Saló ', que con la trai- 
ción de la Monarquía, en el « histó- 
rico » congreso üe Verona, consa- 
graron la « infidelidad » al pacto de 
acero. Y por esto, los neo-fascistas 
del Movimiento Social Italiano respi- 
ran ahora tranquilamente. 

La « Resistencia », gracias al cola- 
boracionismo stalinista de los prime- 
ros años de « liberación », ha per- 
dido su contenido y, periódicamente, 
asistimos a la ejecución de procesos 
contra honestos hombres que se en- 
frentaron al fascismo, y, si aun so- 
brevive el espíritu res.si.ente, se debe 
a una minoría, cada vez más redu- 
cida de italianos. Haber participado 
en la « Resistencia » es casi un pe- 
cado de juventud, que, como ha lle- 
gado a decirse, cuanto antes se ol- 
vide mejor. Renace, pues, la costum- 
bre que simbolizó el fascismo, es de- 
cir, conformismo para vivir en paz 
con los nuevos amos. Nuevos es una 
manera  de  expresarse,   porque,  bien 

El movimiento colectivista libertario 
El domingo día 27 de diciembre de 

1953 tuvo lugar en Montauban la 
asamblea general ordinaria de los 
grupos de trabajo agrupados en la 
Federación Cqlectivista .Libertaria. A 
ella asistieron representantes de los 
grupos de Montbeton, Monclair, Vá- 
rennos y St-Etienne-de-Tulmont, así 
como las comisiones gestora y admi- 
nistrativa de la Federación, una de- 
legación del S.I. de la CNT, dos com- 
pañeros en representación de la Co- 
lonia de Aymare y varios compañe- 
ros más que siguen con entusiasmo 
la obra emprendida por la Federa- 
ción  Colectivista Libertaria. 

Entre los seis enunciados que figu- 
raban en el orden del dia, el tercero 
fué objeto de especial atención, pues, 
en él, informaron de las actividades 
realizadas durante el año de gestión 
las comisiones gestora y administra- 
tiva y los grupos de trabajo colecti- 
vo expusieron los resultados obteni- 
dos y la situación en que actualmen- 
te se encuentran. 

Si manifestásemos que en el coti- 
diano vivir de este puñado de com- 
pañeros no surgen inconvenientes y 
dificultades dejaríamos de ser since- 
ros. Hallan inconvenientes en cuanto 
hace referencia a la disponibilidad de 
medios económicos para la adquisi- 
ción de tierras y útiles de trabajo — 
lo que no deja de producir otros con- 

tratiempos — pues no hay que olvi- 
dar que los componentes de los gru- 
pos se han federado entre sí no dis- 
poniendo de otros miedos que el pe- 
culio esquelético que le es dable po- 
seer  a un obrero campesino. 

No obstante, para aquellos compa- 
ñeros que desconocen el desenvolvi- 
miento de la Federación, hubiese sido 
aleccionador el presenciar la reunión 
y conocer la forma en que los grupos 
colectivos practican la solidaridad 
entre sí. 

Próximamente daremos un resumen 
del balance anual correspondiente a 
1953, para establecer definitivamente 
el cual y revisar la gestión, fué de- 
signada una comisión revisora de 
cuentas. 

Adquirid las postales de Apare 
Las postales de Aymare, editadas 

en colaboración por la Comisión Pro- 
tectora de la Colonia, y el Comité 
Nacional de SIA, están ya a la venta. 

Su precio es de 25 francos y la co- 
lección completa puede adquirirse por 
200 francos. 

Estas tarjetas, además de consti- 
tuir un recuerdo de la simpática obra 
realizada .por nuestros mutilados, son 
un elemento precioso de propaganda 
utilizándolas en la correspondencia. 

Haced, pues, vuestros pedidos a los 
editores, o bien a la Librería de la 
CNT, 24,  rué  Ste-Marthe,  Paris  (X). 

NECROLÓGICAS 

LORENZA  ASCASO 

Hemos conocido con sumo dolor la 
noticia del fallecimiento, en la locali- 
dad de Albi, de Lorenza Ascaso, her- 
mana de nuestro inolvidable compa- 
ñero  Francisco. 

Lorenza, como toda su familia, 
amaba y sostenía dignamente los 
ideales libertarios. Su muerte consti- 
tuye para cuantos tuvieron ocasión 
de conocer sus dotes ejemplares, una 
sensible e irreparable pérdida. 

Reciban, pues, sus familiares, el 
testimonio de nuestra sentida condo- 
lencia. 

DR.  MESSINES 
Lps compañeros de Agen nos infor- 

man que ha dejado de existir el co- 
nocido Di. Messines, miembro de la 
SFIO y que había sido alcalde de di- 
cha ciudad. 

Durante su gestión al frente del 
consejo municipal y en toda otra cir- 
cunstancia el infortunado doctor ha- 
bía manifestado sus simpatías hacia 
la causa del pueblo español y atendió 
debidamente  a los refugiados. 

Admitan sus familiares y amigos 
el homenaje de nuestro sentimiento 
más sincero. 

MATILDE ESCUDER 
Víctima de una larga y dolorosa 

enfermedad, consecuencia de las pe- 
nalidades sufridas en España y en el 
exilio, falleció en el hospital de Reims 
(Marne), el 31 de diciembre pasado, 
Matilde Escuder esposa de nuestro 
compañero Cándido Martínez de Sar- 
dañola- Ripollet. 

Reciban el compañero Martínez y 
su hija Natividad nuestro sentido pe- 
same por la pérdida que les aflige. 

]L 11     V I O J\ 
(Viene de la cuarta página.) 

El ser vivo que es privado de toda memoria muere. Si es 
privado de una gran parte de su memoria, se desvanece, o 
duerme ; y cuando su memoria reaparece, decimos que ha 
vuelto a la vida. 

Por consiguiente, la vida y la muerte deberían llamarse la 
memoria y el olvido, porque estamos muertos en todo lo que 
hemos olvidado. 

La vida es esa propiedad de la materia en virtud de la cual 
la materia es capaz de acordarse. La materia que puede acor- 
darse está viva, la materia que no puede acordarse está muerta. 

La vida, pues, es la memoria. La vida de un ser es la me- 
moria de este ser. Estamos hechos todos, al principio de nues- 
tra existencia, de la misma estofa, y si no nos acordáramos de 
cosas diferentes, seríamos todos absolutamente semejantes 
unos a otros. En cuanto a la estofa de que estamos hechos, no 
sabemos lo que es, sino que es « la de que están hechos los sue- 
ños ». 

FíSTITALES 
En í»arls 

SALA SUSSET _ 
El sábado 23 de enero, 

a las NUEVE de la  noche 
MOSAICOS  ESPAÑOLES 

p.esenfará por primera vez la zar- 
zuela, original de Luis F. de  Sevi- 
la  y  Anselino Carieño, música  del 

inaesJ'o  José  Serrano   : 

Los claveles 
Con la participación de : Susana 
y Teresa Soler, Paquita Perié, Ma- 
rina Monllor, Nuria Calduch, Tri- 
nidad Plana, Ladis Marco, Luis 
García Ramos, Ramón Chico, Án- 
gel Lasala, Jaime Pujado, Fran- 
cisco Simón, Amor Sirvent, José 
Valls, Eliseo Lino, Antonio Caste- 
jón, Germinal García y Germinal 

Sabaté. 
O questa   FERNANDEZ    bajo    la 

dirección  del  maestro   ELIAS 
En  segunda  parte  actuará  la  pe- 

queña y gran artista 
LETY DEL SEGURA 

aue tantos  éxitos  acaba  de    cose- 
char en  Burdeos y Tolosa 

GRAN   BAILE   HASTA 
LAS   CINCO  DE  LA  MAÑANA 

El  domingo  24  de  enero, 
a las 15'30 de la tarde 

en la misma sala 
representación   por  última  vez  de 

la  zarzuela 

LOS CLAVELES 

El domingo 31 de enero 
a  lss DOS y media de la tarde 

en  la  Sala  Trétaigne 
7, rué de Trétaigne (Metro Joffrin) 
Los Amigos de Sebastián Faure 

cen   el   concurso   del   grupo  Luisa 
Michel  organizan  una 

REUNIÓN    CONMEMORATIVA 
en que hará una charla el compa- 

ñero Ch.-Auguste Bontemps. 
e   intervendrán   seguidamente   dis- 
tintos  y  conocidos  artistas,  entre 
los   cuales   RAYMOND  ASSO  y 

GEORGES BRASSENS 

En Burdeos 
El domingo 24 de enero, 
a las CINCO de la tarde, 
el grupo Cultura Popular, 

pond: á en secena, en el Cine Eldo- 
rado y a beneficio de las obras de 
SIA, la comedia dramática en tres 

actos titulada 

Papá Lebonard 
Entrada única y numerada 100 fr. 

En Lyon 
El  domingo  24  de  enero, 
a las TRES de la tarde, 
en la sala Etienne-Dolet 

(a  cíen  metros  de   Perrache), 
tendrá  lugar un  gran festival ar- 
tístico a beneficio de SIA, en que 
el grupo Tierra y Libertad pondrá 

en  escena  la  obra  dramática 

Tierra   Baja 
A continuación el grupo artístico 
juvenil, actuará por primera vez 
con el saínete  cómico en un acto 

La tragedia de un empresario 
En Perpignan 
El domingo 24 de enero, 

a las  DOS y media de  tarde, 
en   la  sala   del   «  Ancien   Hópital 
Militar », el grupo Talia pondrá en 
escena  el  drama  en   tres  actos   y 

original   Joaquín  Dicenta 

El  señor feudoi 
Invitaciones en  el Continental 

Bar. 

por ARR1GO REPETTO 
entendido, los Pireili, Agnelli, Mar- 
zotto, i-auio, etc., continúan uevanuo 
ei timón económico uei país, confun- 
didos con ei capital uei vaticano, ei 
cual interviene en toua suerte ae ac- 
tividades industriales y uanearias. j_,o 
que na cambiado, aparentemente, es 
la faenada, pues, en vez ue la c'anuaa 
negra, quien guíenla noy neva so- 
tana, y, quien protege esta « liber- 
tad », en lugar de ios cañones ue ia 
vverhmacnt, es ia ilota norteameri- 
cana del iviediterraneo. 

Vivir en Italia, resulta cada dia 
más difícil para quienes trabajan y, 
sobre todo, para la masa de uesocu- 
pados, siempre creciente. i_.a crisis 
económica repercute solamente sobre 
la ciase más pobre, como acaba ue 
demostrar la reciente encuesta par- 
lamentaria sobre la .miseria : « En 
ei orden alimenticio, limitando la in- 
vestigación, por el poco tiempo dis- 
ponible, a tres tipos de consumo 
(.carne, azúcar y vino;, se establece 
que 8b9.000 familias, es decir el 7,5 % 
uel total de la población no pueat 
consumir, carne, azúcar, ni vino ; 
mientras otras 1.U32.UO0 familias 
consumen solamente algunos de estos 
alimentos en cantidad mínima o nu- 
la. » Kespecto a la habitación, la 
encuesta afirma que « mas del 22 yc 
de los italianos se hacinan en vivien- 
das impropias o en plena promiscui- 
dad ». 

Esta crisis económica produce un 
aumento extraordinario de suicidios, 
prostitución y eniermedades. En el 
individuo adulto se advierte de día 
en d.a el « miedo de vivir », que 
produce un repliegue de sí mismo 
con el consiguiente efecto psíquico 
que destruye toda voluntad de pro- 
testa y aun de expresión, t^í ita- 
liano deja nuevamente de pensar 
y se caracteriza por su renuncia, lo 
que es consecuencia del continuo in- 
cremento dei aparato estatal que 
preiudia una verdadera dictadura 
u.u. (2). Ya, se cuentan hoy 4b0 mil 
anliones de presupuesto para el rear- 
me y gastos militares, así como 215 
mli millones para el cuerpo de poli- 
cía y la administración de la justi- 
cia, mientras se destinan 218 mil m.- 
ilones para instrucción pública y 194 
mil millones para trabajos públicos. 
Estas citras nadie puede desmentir- 
ías, y dan un cuadro aprox.mativo 
ae la eficiencia del Estado imperante, 
un Estado que todo lo intenta para 
anular la personalidad de cada ciu- 
dadano. 

nin el campo de la cultura la ra- 
dio es monopolio del partido domi- 
nante ; ras casas editoriales atravie- 
san una aguda crisis comercial, por- 
que el alto precio impide al lector, 
aun por bien predipuesto que este, 
comprar un limo, y los escritores, 
ante la preferencia de los extranje- 
ros traducidos a menor precio, se 
ven obligados a trabajar de cual- 
quier otra forma con tal de vivir, 
ror ello, la producción literaria es 
limitada y, si hubiéramos de hacer 
un balance de cuanto se ha escrito 
de alguna importancia en estos años, 
deberíamos limitadnos a citar « Cris- 
to si é fermato a, Eboli » de Cario 
Levi, y las últimas obras del malo- 
grado Cesare Pavese ; por no volver 
de nuevo a las notables « GonversH- 
zioni in Sicilia » de Elio Vittorini, 
y al « Fontamara » de Ignazio Si- 
íone, editado por la primera vez en 
lengua inglesa, durante la guerra. 

Desolador batanee, al cual se asi- 
mila ei dai cine. Después de las bri- 
llantes obras que, en los prime- 
ros años de trasgueara, hicieron 
apreciar el neo-reaiismo italiano en 
todo el mundo, realizadas sin medios 
y por parte de Kossellini, De Sica, 
De Sanctis, Zampa ; la persistencia 
de los demo-cristianos en la práctica 
del retorno al fascismo ha hecho ca- 
da vez más difícil la vida a estos 
voluntariosos y capaces cineastas. 
Rossellini abdicó de su concepción 
neo-realista y los otros, más obstina- 
dos que él, debieron someterse a Jos 
cortes de la censura gubernativa, asi 
que después de « Paisa », « Roma, 
cittá aperta », « Germania, anno ze- 
ro », solamente se nos han ofrecido 
V Ladri di Biciclette », « Anni diffi- 
cili », « Anni facili » y poquísimas 
otras obras en verdad importantes. 
En el caso del último film citado 
se llegó incluso a bloquear los cré- 
ditos necesarios para su realización 
así como a la sistemática suspensión 
de páginas enteras de escenificación. 
Basta decir que al director le fué 
obligado renunciar a un personaje 
importante que figuraba en el argu- 
mento  original. 

No sabemos donde vamos a parar, 
pero el horizonte es realmente obs- 
curo. Esta crónica del año XXXI de 
la era fascista no puede responder, 
por diversas cuestiones, a una de- 
manda tan pertinaz. Muchos son los 
aspectos que se debieran analizar 
profundamente para extraer' un ver- 
dadero juicio significativo, pero no 
es por el momento en nuestra inten- 
ción. Lo cierto, y deseamos que el 
lector pueda apraciarlo, es que en 
Italia hoy, no sólo se vive mal, sino 
que existe un estado de angustia es- 
calofriante, una atmósfera que ape- 
nas deja la posibilidad de respirar. 

(1) Saló es la pequeña ciudad si- 
tuada cerca del lago de Garda que 
fué utilizada como sede del gobierno 
pseudo-republicano de Mussolini du- 
rante los años 1944-45. 

(2) D.C. es el anagrama del « Par- 
tido de la Democracia Cristiana ». 

Las diuergenctaspoiilícas 
(Viene de la segunda  página.) 

encarceló por unos días al financiero 
Garí y a otro elemento de la socie- 
dad abastecedora de aguas, por no 
haber obedecido su orden de suspen- 
der el cobro de la tarifa relativa al 
consumo mínimo. Sin embargo este 
asunto fué muy comentado por quie- 
nes sienten gran estimación por Ga- 
rí, que son muchos, y por los que 
sienten antipatía por el gobernador, 
que son más. Y el asunto llegó hasta 
el consejo de ministros, donde en 
contra del general Acedo se manifes- 
taron los dos ministros catalanes, el 
de Agricultura, Cavestany, para quien 
el gobernador no tiene razón, y el de 
Industria, Planell, para quien este 
general se ha metido donde no le lla- 
man. También parece que está en 
contra el de Obras Públicas, aunque 
no se sabe por qué, y el de Goberna- 
ción, Blas Pérez, que desde hace 
tiempo ve con malos ojos el aire de 
virrey que va tomando el general 
Acedo. 

De lo que se trata ahora es de ver 
con quien se le sustituye, y eso será 
lo que demore el fin del virreinato de 
Acedo. 

I 
í 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

GEOFÍSICA ELEIHEIITAL 
A loa que insidiosamente me pre- 

suman qué nomores de tísicos y 
astrotisicos puede España poner 

en linea con el coruon bleu o conste- 
lacionai, que lorman ía compañia Co- 
pérnico, j^epler, Gahleo y iNewton, les 
replico que el polvo que levanta esa 
cuadriga es realmente cegador ; pero 
que tampoco hay cosmógrafos y geo- 
nsieos uel giooo en parte alguna, 
dignos del saludo de nuestros ma- 
1 cantes y descubridores del siglo 
/LVl.  í  vaya la torda por la pinta. 

cjt.pémico tiró patas arriba el sis- 
tema planteaiio alejandrino, riéndose 
a la vez de la fábula bíblica de que 
josué paró el carro del sol, para pa- 
sar madianitas por el filo de su fal- 
caba. Kepler describió la órbita elíp- 
tica, que no circular, del movimien- 
to de los cuerpos celestes. A Gaüleo 
se debe la ley de la caída de los cuer- 
pos y a Newton la de la gravitación 
universal. Bien Suum cuiuue. De cada 
uno es lo suyo. Pero, el área labra- 
da por la inteligencia española pare- 
ce montanera de cochinos, en térmi- 
nos más parlamentarios, que sea tie- 
rra de nadie, de tan ninguneada que 
está  la titulación de sus surcos. 

No nay hospicio o inclusa, en que 
no se le haya dado la gumita a Co- 
lón, según sus modernos biógrafos, no 
más para quitárselo a España, su 
única madre. Los sabiazos tudescos, 
pai a escamotearnos la paternidad de 
América, le dieron a ésta en los ma- 
pas el nombre de un vesprepucial ita- 
liano, que no fué más que mozo de 
la .Casa de Contratación de Sevilla. Y 
la circumnavegación de la Tierra se 
le atribuye al portugués Magallanes, 
ijue comandaba una tlota peninsular 
y que rio llegó en su viaje más que 
hasta Filipinas"; es decir, hasta un 
poco más allá de la mitad del cami- 
no a recorrer. Quien verdaderamente 
cerró el periplo y coronó la empresa, 
tué el marino de Guetaria (Guipúz- 
coa), Juan  Sebastián de Elcano. 

Colón no se dijera que es genovés 
o judío, por otra razón, que por lo 
logrero. Generosamente, con inscia 
dadivosidad mayestática, los monar- 
cas católicos le regalaron las Indias, 
de las que ni donantes ni donatario 
sabían nada ; le nombraron almiran- 
te de una mar, que sólo conocían los 
cartógrafos de Mallorca y jefe de una 
expedición, de la que fueron brújula, 
cabeza y alma los geniales Pinzones. 

Pero, no reguemos fuera del tiesto. 
La demostración de la redondez de la 
Tierra, hecha sin vuelta de hoja por 
nuestro océánonautas, y la integra- 
ción del Hemisferio occidental en el 
oriental que en nuestro haber hay 
indisputablemente "que aputarnos a 
:;us indiscursos autores, son hallaz- 
gos científicos no menos importantes 
que cualquier otro invento, por reso- 
nado y supersonado que él sea, y tie- 
nen incluso más interés para el hom- 
bre  que la propia venida de  Cristo. 

¿ Qué física ni aun atómica no 
partiría de cero, y qué astrofísica no 
íueía desastral, sin el cabal conoci- 
miento del mundo en que nos agusa- 
namos ? Y a este esferoide ¿ no le 
midieron primero que nadie nuestras 
quillas la longitud y la latitud cor- 
lándolo y recortándolo lo mismo que 
un  paño las tijeras  de un sastre   ? 

No nos encontramos ciertamente 
nosotros a América por casualidad, 
como una vergüenza olvidada en el 
Islack-cut de un iíine : o en una ex- 
cuiMóii eonio qujfch dice Earaniegí 
íefrescables cocecoleros. 

El galardón fué un palmares o pre- 
mio del cálculo, del estudio, del es- 
fuerzo, de la sabiduría y de la técni- 
ca. Vale decir, de la ciencia más ri- 
gurosa y exacta y del heroísmo inte- 
lectual más auténtico, El valor, el 
vigor y la audacia hicieron fíente al 
Destino hostil y a las tormentas ase- 
sinas. Pero, la matemática y la re- 
liexión llevaron siempre, entre las 
mareas, el gobernalle. La fortuna, co- 
mo siempre .ayudó a quien se ayuda- 
ba a sí mismo, no dejando timoneles 
y pilotos en la trama de la reflexión 
un cabo por atar y teniendo al azar 
bien contigentado, dosificado y a la 
cadena. 

De este dogma nadie era hereje en 

nuestro Siglo Grande, porque no ha- 
bía seguro de vida contra el riesgo 
de tirarle de la cola al león español. 
Ahora, má« modestos, nos hemos de 
apañar con decir a quien por trapen- 
se o traposo silencia y no voluntaria- 
mente ignora esta fáctica, que es la 
segunda parte del Génesis, ni más ni 
menos que la segunda divina crea- 
ción del mundo, que necesita llamar 
al mueblista, para que le desaduerma 
y equipe el destartalamiento del piso 
superior de su persona. Pero, a quie- 
nes encima y por malquerencia nos 
calumnian, propalando que vinimos 
solamente por oro a unos países con 
un capital humano de latón y de 
cartón y que escasamente estaban sa- 
liendo del neolítico, a esos bacines en 
función de bocinas, sí que hay que 
mentarles que no tienen en regla los 
papeles en el primer libro del regis- 
tro civil. 

ÁNGEL SAMBLANCAT. 

impresión de una visita a Yugoslavia 
£N un informe dhigido al secreta- 

riado de la A1T, los compañeros 
de Viena dan cuenta de sus im- 

presiones respecte a la experiencia 
yugoslava y estiman, después de ha- 
ber visitado el país de Tito, que esa 
experiencia se limita « a la aplica- 
ción do las ideas anticuadas de una 
escuela socialista a expensas del ni- 
vel de vida  de  la población. » 

El informe refiérese en principio a 
la reciente supresión de los koljoses, 
diciendo que en Yugoslavia, como en 
casi todos los países, les campesinos 
se han reservado cierta independen- 
cia y, hasta el momento, nadie ha 
logrado, como desgraciadamente ocu- 
rre con los obreros, inclinarles hacia 
la idoi ación seivil del Estado. Por 
esta razón, fueion tratados de retró- 
grados por los titistas, quienes no po- 
dían compreni" ;r que los frutos y co- 
sechas, producto de su trabajo, fue- 
ran  administrados  por  el  Estado. 

Mas  lo   cierto  es  que   los  campesi- 

(Viene de la primera página- 

uau ; i; la lei.iuuciu., igualitaria c 
a oase t.ei saiario iaimuar y apioxi- 
umnuose uei verdadero principio ue 
tiistnoucion comunista ; üJ una auto- 
aüminici.1a-iOíi compieta de toaos los 
asuntos aoegUi aua por ia eiecCion IU- 
.eeta uei p^i^^nai i esptiusaoio y ía 
wunv».'CaLoi»a necucute de asainoieao 
generales ; tíJ ía organización muni- 
cipal ue ía uis^noucioii pa>a tcua ,a 
poolacion y por lneuio ut aiiua^u.iís 
ctiopeiauvos , i) ía organización mu- 
ni.apai UJ la t'iiseiiuiiz.a y ía educa- 
ción gratuita ue los niños a cargo ue 
iao colectividades (.Aragón; ; o; la 
organización ue las coiectiviuades en 
ei aspecto cantonal o comarcal y íe- 
gionai mediante las federaciones res- 
pectivas y con el propósito de asegu- 
iar el abastecimiento y el intercam- 
bio, así como el desarrollo común de 
todas las colectividades ; 10) el esta- 
Dlecimiento a cuenta de las colectivi- 
dades ue hospitales cantonales o co- 
marcales ; 11) el régimen de liber- 
tau y respeto mutuo ; 12) la limita- 
ción del trabajo de las mujeres, niños 
y ancianos en las faenas del campo. 
Concretamente : una tendencia a 
servirse de las colectividades básicas 
para la reorganización completa de la 
vida social, haciendo intervenir di- 
rectamente la iniciativa de los pro- 
ductos agrícolas y absorbiendo a me- 
nudo vanas funciones administrati- 
vas, sociales y culturales de la muni- 
cipalidad. 

Las colectividades, en plena gue- 
rra, se multiplicaron rápidamente 
abarcando nuevas superficies, aumen- 
tando la extensión de tierras de cul- 
tivo, mejorando los suelos mediante 
el abono y elevando su rendimiento 
con un trabajo mejor atendido. Así 
se edificaba un mundo nuevo en me- 
dio de las dificultades múltiples crea- 
das por la guerra, el bloqueo exte- 
rior, el entorpecimiento y los actos 
de hostilidad y violencia de los ene- 
migos políticos, particularmente los 
comunistas. 

i 

,E1 éxito de c->s pf>i..,i: ividades de 
Eípaña fué müiiícutifc; ■? eu distnrtcs 
aspectos, y, si la guerra no hubiese 
tenido tan fatal desarrollo — deseado, 
preparado, y organizado por los ene- 
migos del pueblo, interior y exterio- 
res — este ejemplo habría sido de re- 
percusiones inmediatas, no sólo en el 
terreno español, sino en el mundo en- 
tero, pues, en vetdad, ya influyó ex- 
traordinariamente en las cooperativas 
de Bulgaria. 

Pero, lo que representa el trazo 
distintivo de las colectividades de Es- 
paña es su carácter voluntario y su 
tendencia a generalizarse en todas 
las regiones ganando las simpatías 
de las multitudes campesinas sin dis- 
tinción sindical o política. Aunque 
fueron los libertarios quienes  organi- 

de España 
zaron las primeras colectividades, 
republicanos y socialistas, sin haber 
sonado nunca en la realización de se- 
mejante empresa, se lanzaron con to- 
do entusiasmo por el mismo camino 
y colaboraron frecuentemente en ple- 
no acuerdo con los hombres de la 
CNT-FAI. Ahí reside el éxito princi- 
pal de esta experiencia grandiosa, 
obra de un pueblo que en la búsque- 
da de la libertad, del bienestar co- 
mún y la justicia social, ha sabido 
sobrepasar las divisiones y las fron- 
teras ideológicas o políticas para ins- 
tau: ar mediante el afán común una 
sociedad nueva... 

Gr. BALKANSKY. 

En el próximo número  : 
CONCLUSIÓN 

iics, después que ios koljoses han si- 
ciu suprimido;., pese a ios elevaucs 
impuestos que nan ue pagar, van 
contentos a su uauajo. 

j-.a organización estatal no procura 
ninguna elevación en ei mfji ue vi- 
da, ni la menor mejora en el medio 
aocial, y no se auvierte esto solamen- 
te en. el sector rural, sino en la in- 
dustria y en el artesanaao. lia única 
respuesta que los titistas itcian a 
nuestra preguma sooie las causas de 
la miseria y ei bajo nivel de vida ae 
ios trabajadores, es que hoy existe 
una satisiaccion para ios r.rabajauo- 
res : « saoer que ya no seiá posible 
a ningún grupo de pnvilegiauos lle- 
var una viua üe mjo a expensas su- 
yas, cual pasaoa en los antiguos re- 
gímenes »• Aoemas, anaoen : « es 
muy natural comprender que la cons- 
trucción de una industria pesada y 
de una economía autarquica, asi co- 
mo la organización de una gian fuer- 
2.a militar no admiten, provisional- 
mente, más que un cierto nivel de 
vida ». Al preguntarles, en fin, si es- 
taca permitido formular criticas so- 
ore el régimen y la condición de los 
trabajadores, nuestros amagos yugos- 
lavos respondieron « sf », ^ero en el 
eurso de nuestra conversación, ellos 
mismos- miraban a menudo a su alre- 
dedor, como temiendo la presencia 
ae auditores indeseables. Pero nos- 
soU'Os no desaprovechamos • la oca- 
sión dt darles ia veií&deía respues- 
ta. 

Que aun existe un régimen concen- 
tracionario en Yugoslavia es una 
realidad palpable. .Nosotros, por azar, 
tuvimos .ocasión de ver como se hacía 
levantar, tun el nabajo de los dete- 
nidos de los campos actuales, un mo- 
numento conmemorativo de los anti- 
guos campos de concentración. Y no 
deja de ser interesante apreciar que 
estas situaciones, desgraciada conse- 
cuencia del régimen estatal, hacen 
reflexionar a los mismos que, en otros 
tiempos, se mostraban partidarios del 
sistema  concentracionario. 

Yugoslavia, claro está, tiene nece- 
sidad  de   divisas  y,  para  procurárse- 

las, proceden a la reparación de las 
estaciones veraniegas, para recibir a 
los turistas extranjeros en hoteles y 
pensiones nacionalizados y dirigidos 
por organizaciones especiales. Seme- 
jante sistema de administración no 
puede comportar, se comprende fácil- 
mente, más que un régimen de vida 
uniforme y monótono, en el cual se 
demuestra la posibilidad de una auto- 
gestión a base de los trabajadores 
allí empleados. Así, en Yugoslavia, 
se intentan distintas experiencias eco- 
nómicas, que, en algunos casos, de- 
notan incluso tendencias sindicales. 
Pero todo el mundo sufre aplastado 
bajo el peso terrible del Estado. El 
« consejo de obreros », al establecer 
los gastos de una empresa, debe tener 
cuenta en primer lugar el apartado 
llamado « acumulación », que, en el 
fondo, no es más que un impuesto co- 
lectivo que varía, según los bienes, 
de 33 a 100 %. En estas condiciones, 
les es imposible a los trabajadores 
poder comparar los diveisos regíme- 
nes, pues, gracias al impuesto de la 
acumulación, cuyo porcentaje es fija- 
do por el Estado, éste mismo dirige 
la  producción  y el consumo. 

2W militantes de la C.M.Z. : 

Leruy y Beltrán, detenidos en Venezuela 
POCO después del golpe de Esta- 

do y el establecimiento de la 
Junta Militar que hoy rige los 

destinos de este país, fueron deteni- 
dos en el Estado de Bolívar dos co- 
nocidos militantes de la CNT (regio- 
nal catalana): Leruy y Beltrán. 

Pese a los « cristianísimos senti- 
mientos » de Marcos Pérez Giménez, 
presidente de la República Venezo- 
lana, aquí como en España y Rusia 
está terminantemente prohibido dar 
hospitalidad al perseguido político. 

Beltrán tenía un buen amigo ve- 
nezolano, quien, por pertenecer a 
Acción Democrática, hallábase perse- 
guido por la policía. Este venezolano 
acudió un día en demanda de ayuda 
al compañero Beltrán, el cual, gene- 
roso y solidario, le ofreció su casa 
para que se ocultase hasta que pasa- 
ra la razzia. 

Pero alguien denunció el gesto del 
compañero Beltrán a los sabuesos, y, 
seguidamente se personaron en el 
domicilio de éste procediendo a la 
detención   del   subdito   venezolano   y 

de su protector. En el mismo instan- 
te llegó el compañero Leruy, que in- 
terrogado por la policía y al ver ésta 
que se trataba de otro español, ami- 
go de Beltrán, fué lo suficiente para 
que se lo llevaran detenido como 
cómplice. 

La suerte que haya corrido el sub- 
dito venezolano se ignora. Pero sa- 
bemos, sin embargo, que Beltrán y 
Leruy siguen secuestrados en la Pri- 
men de Ciudad Bolívar. 

El régimen carcelario de este país 
es severísimo y no se puede comu- 
nicar con dichos compañeros, ni es- 
cribirles como amigos. 

Se han hecho toda clase de gestio- 
nes a su favor y ni siquiera los abo- 
gados quieren intervenir en tal cues- 
tión ante el temor de ser acusados 
como enemigos del régimen del coro- 
nel Pérez Giménez. 

Lniis ALVAREZ. 

internacional anarquista 

PARADEROS 
— Jesús López Carretero debe es- 

cribir con urgencia — a propósito de 
su hijo — a Montserrat Reverter, 
chez M. Garner, 23, rué de France 
Gap  (Htes.-Alpes). 

— Francisco Hernández Hernández, 
que actualmente se encuentra en 
i< rancia, mega a su hermano José 
Hernández Hernández, que última- 
mente estuvo en la estación de Bue- 
nos Aires Rep. Argentina, escriba a 
Mme Rose Ruiz, Serignan (Vanclu- 
se). 

— Jaime Domingo Ruiz a Montréal 
(Aude) desea noticias de Salvador Ar- 
jente Ruiz, que se encontraba en 
Lourdes. Su hijo Emilio Arjente, pre- 
gunta por él. 

— Daniel Borras, 15, rué du Maré- 
chal-Joffre, Evreux (Eure), desearía 
conocer el paradero — a efectos in- 
formativos — de alguno de los super- 
viientes del luctuoso suceso ocurrido 
en la época de la ocupación en el lu- 
gar denominado Casasse, donde inter- 
vinieron los « maquisards » de la 
Creusettel cerca de Castelnau. 

— Manuel Silvestre, de Mequinen- 
za, que en el año 1944-1945, trabajaba 
en el arsenal de Rennes (I-et-V.) — 
o quien sepa su domicilio actual — 
debe ponerse en relación con Estru- 
gas, 47, Allées Jean-Jaurés, Toulou- 
se  (H.-G.). 

— Interesa el paradero de Jesús 
Ordás Escartin de Sepan (Huesca) 
que en el año 1940-41, se encontraba 
en el departamento del Seine o en 
Paris. Escribid a Antonio Escartin, 
7, rué Muguet,  Bordeaux. 

LA INICIATIVA ITALIANA 
DEL « CAMPEGGIO » 

El año pasado, por iniciativa de un 
grupo de jóvenes compañeros se rea- 
lizo en Cecina (Italia; una concen- 
tración campestre que tuvo señalado 
éxito. Asistieron compañeros de dis- 
tintas regiones y algunos del extran- 
jero, habiéndose puesto de manifiesto 
la conveniencia de estimular este ge- 
nero de iniciativas para obtener un 
mejor contacto, especialmente entre 
la juventud, de los distintos países, 
i-ia idea se semeja a la de las con- 
centraciones anuales de Aymare, pa- 
trocinadas por la Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias, y cabe es- 
perar que, en el ano en curso, tenga 
ía más amplia repercusión. 

Al efecto, los organizadores del 
« Campeggio » han convocado ya una 
reunión que se efectuara en la loca- 
lidad de Carrara el oía 24 de los co- 
rrientes, de modo que los compañeros 
puedan anáWerer debidamente los re- 
sultados y preparai en \-A pioxi.-.-io 
« campeggio », una exposición inter- 
nacional de publicaciones del movi- 
miento anarquista, así como una bi- 
blioteca y obias artísticas. 

HOMENAJE  A   MALATESTA 

Se ha celebrado recientemente en 
Bruselas un acto homenaje a Mala- 
testa en que intervino el compañero 
Hem Day, director de la revista 
« Pensée et Action », quien retrazó 
la vida del simpático mimante italia- 
no, su actividad periodística y revo- 
lucionaria, así como su obra socioló- 
gica. Intervino también un compañe- 
ro español, que destacó la influencia 
de Malatesta en el movimiento ibé- 
rico. 

ANIVERSARIO 
DE LA « VIRGEN  ROJA » 

El sábado último tuvo lugar una 
reunión conmemorativa del aniversa- 
rio de Luisa Michel, militante liberta- 
ria y heroína de la « Commune » de 
Paris, a quien se ha llamado la « vir- 
ven roja ». En esta reunión, organi- 
zada por la comisión de cultura de 
ia F.L. de París, intervinieron los 
compañeros franceses Maurice Jo- 
yeux y Lola Roussell. 

UNA VERSIÓN CASTELLANA 
DE LA BIOGRAFÍA DE LUISA 

MICHEL 

Las Ediciones del Movimiento Li- 
bertario en Méjico acaban de publi- 
car en castellano la obra de Fernand 

Planche titulada « La Virgen Roja », 
cuya traducción se debe a la ágil plu- 
ma de Isabel del Castillo, con un vi- 
brante prólogo de Liberto Callejas y 
una portada e ilustraciones del cono- 
cido artista Shum Esta edición, en la 
que ya habían pensado algunos com- 
pañeros en Francia y no pudo reali- 
zarse por dificultades materiales, 
constituye un acierto indiscutible de 
los amigos de Méjico, pues se trata 
de una obra de amor y tormento, una 
sublimación de sacrificios y voluntad 
o, como bien dice el grupo editorial, 
un manual de fortaleza que no debe 
faltar en la biblioteca de los que po- 
seen la idea de libertad y de justicia. 
En ella se revela de mano maestra 
toda la vida ardiente y esplendorosa 
de Luisa Michel, mujer de hondo pen- 
samiento y de acción intensa. 

CONFERENCIA  NACIONAL 
DE  LA  F.A.  ITALIANA 

« Humanita 5í»í?a >. órgano de la 
í-de";:--¡''>.: r»»eíit¡í¿isti ± ¡diana, anun- 
cia para el día 5*1 de lo* coruientes 
una conferencia nacional que tendrá 
lugar en Bolonia y en la cual se hará 
el examen del trabajo efectuado des- 
pués de la celebración del congreso 
de Civitavecchia, se tratará el pro- 
blema de la prensa y se estudiarán 
nuevas proposiciones concernientes a 
la propaganda. 

EL   DILEMA 
(Viene de  la  primera  página.) 

Clonaría, no sólo contó con hombres 
como n.nseo y Elias Iteclus, Aiiredu 
rsaquet, juno Guesde, Andrea (Josta, 
y otros esciitores, sociólogos, pe- 
dagogos, aoogados, etc. : insistió en 
sus tojius Stiure ia necesidad de que 
íes tiauajauoies se cultivasen ; de 
que oí gaarzasen cursos, ciares, en sus 
prcpiuo centios ; ue que lucieran es- 
¿uoics de carácter económico, y aco- 
piasen las estadísticas nacionales y 
mundiales de la producción ; de que 
creasen comisiones de estadísticas, de 
que adquiriesen conocimientos gene- 
iales de historia y de ciencia social. 
Y. lo que sé de su vida, de su activi- 
dad, de sus escritos y de la evolución 
de su pensamiento y de sus actitudes 
me ha lievade a la convicción de que 
ana de las razones de su retiro de la 
mena, tres años antes de morir, tué, 
ademas de su estado de salud, la pe- 
nesa comprobación no sólo de la indi- 
ferencia ue la ciase obrera en gene- 
ral, sino también del poco interés por 
el estudio que demostraban los traba- 
jadores atraídos por sus predicas. 

La misma razón explica en gran 
parte el triunfo de la tendencia auto- 
ritaria y reiormista contra la antiau- 
toritaria y de acción directa que re- 
presentaba la corriente bakuninista. 
MalateSLa escribió, poco antes de mo- 
rir, que la razón principal que a jui- 
cio suyo había piovocado la desapa- 
rición de la Primera Internacional 
era la incapacidad de las masas para 
comprender sus objetivos y seguir 
sus recomendaciones y sus lemas. Tal 
vez pueda discutirse en parte esta 
afirmación. La incalificable actitud 
de Marx y la « coterie » marxista, su 
modo de engañar a la mayoría, de 
calumnias a la minoría, de_ asquear a 
todos, de modo que casi todas las 
secciones se elevaron contra el Conse- 
jo General del que Marx había sido 
por maniobras, nombrado secretario, 
bastaba para destruir la Asociación. 
Pero no cabe duda de que la incapa- 
cidad de las masas para comprender 
io mi-j les decían y ■preeonizabfin loe 
nuevos profetas ha constituido un 
elemento de disgregación al que de- 
be añadirse, particularmente en Fran- 
cia, las persecuciones . sufridas, los 
procesos, las  condenas. 

La gran excepción, sobre en la lí- 
nea bakuniniana, fué España. Pero 
lo .fué, digámoslo nuevamente, por la 

calidad de los hombres que encabeza- 
ron el movimient.'-, por la calidad ad- 
mirable de los -trabajadores-intelec- 
tuales que lo organizaron. Si en el 
congreso de Saint-Imier, año 1872, se 
recomendaba a la sección española 
como un ejemplo de organización pa- 
ra las otras secciones, fué por la la- 
bor inteligente y asidua de esos hom- 
bres, siempre ávidos de cultura, y 
que sin esa cultura no habrían hecho 
io  que  hicieron. 

En el orden práctico, como en el 
ord< -^í(fc^o, es preciso trabajar, 
trabajar^y^Pibajar. Vuelvo ahora a 
nuestros » a¿" ..-es, a nuestros sociólo- 
gos, que "aprendieron toda su vida, 
se instruyeron, se ilustraron sin ce- 
sar, y abordaron cuantos problemas 
les permitieron su cultura, su inteli- 
gencia o su genio. 

No creantes ya en el orden teóri- 
co. Bien se que pocas cosas nuevas 
podemos decir. Pero siquiera pode- 
mos aportar argumentos nuevos, que 
pongan al día la interpretación de 
nuestros principios. Para esto, preci- 
so es empezar por conocer la argu- 
mentación de nuestros grandes pre- 
decesores, e incluso repetirla si no 
sabemos inventar argumentos nue- 
vos. En la crítica del capitalismo, del 
Estado, de la autoridad, en las visio- 
nes y los conceptos del futuro, los 
escritos de los hombres que he men- 
cionado son un venero en el cual de- 
bemos empezar por inspirarnos. Sólo 
así se tiene después base para conti- 
nuar creando por sí mismo. Que crear 
sin  base es construir con  viento. 

GASTÓN  LEV AL. 
(Concluirá en el próximo número.) 

LIBROS 
Francos 

100 
La tragedia española (De Fé- 

pe   V   a   Franco),     E.  Fer- 
nández y González  (.en len- 
gua portuguesa)  850 

Páginas  escogidas  de   Rafael 
Barret  30 

Un trentenio di uctivita anar- 
chica   1,1914-1945),   en   italia- 

350 
La Reina Calafia, Blasco Ibá- 

375 
TEATRO 

El Burlador de Sevilla, Tirso 
150 

Saínetes,   Ramón   de   la   Cruz 180 
El lindo don Diego, A.  More- 

to  180 
lia  Lola se va a  los puertos, 

Dichas de fortuna, o Juani- 
llo Válcarcel, Manuel y An- 
tonio   Machado  320 

Teatro  Argentino   (15 piezas), 
Alberto Chiraldo  1650 

Entre  Humas,  Conseja  galan- 
te, Jacinto Grau  250 

El otro, El hermano Juan, M. 
200 

Casa de  muñecas,    Juan Ga- 
briel  Borkman,  Ibser     . 200 

El  mercader  de  Venecia,  La 
tragedia  de Macneth,   Sha- 
kespeare     200 

La   Orestiada,    Prometeo   en- 
cadenado, Esquolo  200 

La Vida es sueño, El alcalde 
de Zalamea, El mágico pro- 
digios!,     Calderón  420 

Doña  Rosita la  soltera  o   el 
lenguaje de las flores, Gar- 

250 

Giros  y  pedidos   a  Roque   Llop, 
24,     rué     Ste-Marthe,     Paris (X). 
C.C.P. Paris 4308.09. 

Avisos  y  comunicados 

Ni abstenciones ni dilaciones 
(Viene de la primera página.- 

orientaciones 'revolucionarias. La ac- 
ción anarquista debe desenvolverse 
plenamente al calor de los grandes 
contingentes humanos, y no en pe- 
queños grupos de afinidad donde la 
labor resulta más restringida e inefi- 
caz. Bien está que en el grupo se es- 
tudien los problemas de orden inves- 
tigativo espiritual, pero la realización 
hay que llevarla a la multitud. El 
grupo, puede ser el laboratorio ; el 
sindicato, el campo de experimenta- 
ción  y de realización. 

Mantener un medio propio de in- 
fluencia en el movimiento obrero y 
dotar al anarquismo de un arma de 
lucha que le permita hacer frente a 
los políticos reformistas y pseudo-re- 
volucionaiios, he aquí el punto de co- 
hesión que necesita el anarquismo 
para poner fin a las contradicciones 
del sindicalismo llamado revoluciona- 
rio. 

¿  Que esta táctica entraña algunos 

peligros ? Es natural, Pero más pe- 
ligrosa es la táctica de la neutralidad, 
del conformismo, de la no interven- 
ción. Hace tiempo que el anarquismo, 
como doctrina y realidad social, ha 
bajado de la torre de marfil para ac- 
tuar en la realidad cruda de los he- 
chos. Y los hechos son : que los tra- 
bajadores necesitan, además de pan, 
ideas sanas que les permitan realizar 
el  cambio social  anhelado. 

Las ideas trabajan en la concien- 
cia del hombre y lo preparan para vi- 
vir una vida mejor. Esta es nuestra 
misión en los sindicatos : sembrar 
ideas y llevar la acción sindical por 
los caminos de la libertad y de la in- 
dependencia del ser humano. Crear 
individualidades sanas que formen el 
conjunto perfecto de la colectividad. 

Esta, y no otra, es la cuestión pri- 
mordial para nosotros. Una cuestión 
que no admite dilaciones, ni mucho 
menos abstenciones suicidas... 

LIBERTO CALLEJAS. 

F.L.  DE  CASTELNAUDARY   (Aude) 
Se invita a todos los compañeros de 

esta F.L. a que asistan a la asam- 
blea que le.-.drá lugar el domingo 31 
de enero a lat 2 de la tarde, debiendo 
acudir tiente al café Fianees, donde 
se les indic-'i •';/ e! lugar de reunión. 
El comité local — proponiéndose re- 
gularizar el funcionamiento de esta 
F.L. con el espíritu de tolerancia y la 
responsabilidad que caracteriza a 
nuestro movimiento '— espera encon- 
Crar, ademas de la asistencia unáni- 
me, la mejor comptensión de los com- 
pañeros, tengan o no su carnet al co- 
rriente, para asegurar y extender el 
trabajo orgánico del futuro. 

C. DE R. DE TARRASA 
La Agrupación de Solidaridad de 

Tarrasa ha cerrado sus actividades en 
el año 1953 con un acto de fraterni- 
dad que tuvo lugar el día 27 del pa- 
sado mes de diciembre y que respon- 
dió plenamente a las esperanzas de 
la comisión organizadora, ya que el 
gran número de compañeras y com- 
pañeros que acudieron, contribuyeron 
al éxito económico. 

Debutó la fiesta con la obra teatral 
« El Secreto » interp.eíada con gran 
acierto por el cuadro escénico de 
Mosaicos Españoles. A continuación 
los compañeros Lasala, padre e hija, 
presentaron una giacicsa parodia que 
deleitó a los asistentes. Siguió la fies- 
ta con un buen íecital de canciones 
y poemas a cargo de varias compa- 
ñeras y companeros y terminó con 
una interesante pioyección cinema- 
tográfica. 

En uno de los entreactos se pioce- 
dió al sorteo de seis lotes, que fueron 
expuestos a la entrada de la sala, re- 
sultando agraciados los números si- 
guientes : Primer premio, 1887 ; se- 
gundo premio, 2550 ; tercero, 2994 ; 
cuarto, 1939  ;  quinto, 427   ; sexto, 47. 

EN FAVOR DEL COMPASERO 
AGUSTÍN  BIARGE 

Vista la situación en que se encuen- 
tra el compañero Agustín Biarge, de 
vallcarca-Sitges (Barcelona), actual- 
mente domiciliado en Ponteux-les- 
gpi'gea, route de la Gara (l.andes), la 
C. de R. de Paris ha decidido abrí, 
una suscripción a su favor y que en- 
cabeza con 1.000 francos. 

Agustín Biarge, operaao de la gar- 
ganta, ha tenido la desgracia de per 
der el habla y se halla incapacitado 
para el trabajo, es decir, en la impo- 
sibilidad de subvenir a las necesida- 
des de su hogai y lo que es más do- 
loroso, atender a los cuidados de su 
hijo que no cuenta más que cinco 
anos. 

Siendo un antiguo militante del 
sindicato de la Madera, de Barcelona, 
que ha participado en la vida orgá- 
nica incluso en los tiempos de clan- 
destinidad de. la dictadura y, poste- 
í ¡crínente, en Vallcaica fue secreta- 
rio dei sindicato y miembro, durante 
la guerra, del consejo de administra- 
ción de la Colectividad Obrera de Ce- 
mentos de Vallcaica, se encarece a 
todos los compañeros, y de modo par- 
ticular a los que formal on parte de 
¡os sindicatos aludidos, acudan en su 
ayuda y le remitan los donativos con- 
siguientes a la dirección que se cita, 
o bien a la administración de SOLÍ, 
que se encargará de retransmitirlos y 
dará cuenta de ellos en estas colum- 
nas. 

F. L. DE MONTLUCON   (Allier) 

Esta F.L. celebrará el domingo día 
7 de febrero y a las 9 y media de la 
mañana una asamblea general en el 
lugar de costumbre y con un intere- 
sante orden del día, a la cual se rue- 
ga asistan todos los afiliados, así co- 

mo les del grupo Vallon. 

£N Londres, después de la gran huelga de 1912, 
comenzó pa»a nosotros un peí iodo muy agitado. 
Temamos muciiisnnc que nacer. J_iOS sindicatos 

adquirieron gran impulso ; nabia asambleas casi to- 
dos ios días y ademas se produjeron numerosas huel- 
gas menores en casi todas las industrias. Había tam- 
bién mucha labor menuda. Era preciso reestructu- 
rar las organizaciones y fecundarlas espiritualmente, 
paia mantener conquistas que habían costado tanto, 
.ea Ai«eiteit'reund aparecía ya desde un tiempo atrás 
en formato mayor y pudimos publicarlo en doce pá- 
ginas hasta el estallido de la guerra. Nuestra edito- 
rial se había desarrollado bnllantemente aquellos 
años y publicó una buena cantidad de nuevos libros 
y folletos que hallaren gran difusión también fuera 
de Inglaterra. ¡ Quién nabría podido sospechar en- 
tonces que en muy pocos año» pondria fin mísera- 
mente a toda esa actividad múltiple una catástrole 
mundial de enorme magnitud   ! 

Unos meses después de la huelga recibí una in- 
vitación de los compañeíos en Montréal para reali- 
zar un viaje de propaganda por Canadá. Los cama- 
radas aseguraron que dicho viaje no sólo contribui- 
ría poderosamente a la animación del movimiento, 
sino que también podria dar un buen aporte finan- 
ciero a la editorial y a nuestro periódico, lo que nos 
venía muy bien para la ampliación de la obra. La 
propuesta me agradó. Durante los últimos diez años 
había consagrado ininterrumpidamente, día y noche, 
todas mis energías al movimiento y deseaba una dis- 
tracción, que debía serme tanto más grata cuanto 
que se ofrecían perspectivas de ventajas morales y 
materiales para el movimiento que no eran de me- 
nospreciar. Pero la cosa no era sin embargo tan sim- 
ple. Yo estaba tan intimamente fusionado con el mo- 
vimiento en Inglaterra que mi actividad no podía ser 
lácilmente suplantada, incluso tratándose sólo de 
una ausencia de tres o cuatro meses. 

Ante todo había que buscar un sustituto que pu- 
diera representarme durante mi ausencia como di- 
lector del periódico, pues estaba claro que en un 
viaje tan vasto podría ocuparme muy poco de él. El 
grupo Arbeiterfreund se dirigió, por tanto, al compa- 
ñero Framkin, que entonces habitaba con su familia 

Mi primer viaje a Canadá 
en París y le preguntó si estaba dispuesto a ir a Lon- 
dres por tres o cuatro meses para hacerse cargo de 
la dirección del periódico. Para Framkin no era fácil, 
pues tenía compromisos en Paris que no podía aban- 
donar simplemente. Pero como comprendió que el 
viaje podía ser de provecho para el movimiento, 
aceptó la propuesta y pidió un mes de tiempo para 
ordenar sus asuntos en París. Con ello quedó resuel- 
to el problema más importante, pues un mejor sus- 
tituto  apenas  habría podido  desearlo. 

En cuanto a la administración del periódico, no 
tenía que preocuparme, pues estaba en buenas ma- 
nos. El administrador de la publicación y de nuestra 
editorial era entonces el compañero S. Linder, que 
se había desenvuelto muy bien hasta allí, pues no 
sólo poseía independencia e iniciativa para su cargo, 
sino un marcado sentido de la responsabilidad, que 
en un movimiento es la primera condición para ha- 
cer posible una cooperación provechosa. Así, no hubo 
más dificultades para mi viaje y pude aceptar tran- 
quilamente la invitación de los compañeros de Ca- 
nadá. Como mi hijo mayor hacía tiempo que anda- 
ba con el plan de tentar suerte en América, aprove- 
chó rápidamente la oportunidad y me acompañó en 
aquel  viaje. 

Así partimos de Liverpool a Halifax a comienzos 
de febrero de 1914 a bordo del Corsican, pues los bar- 
cos no podían llegar por el invierno a Montréal, ya 
que el poderoso río San Lorenzo está helado por esa 
época. El viaje no fué precisamente agradable, pues 
el tiempo era frío y tempestuoso. Es verdad que el 
cielo estaba claro y aparecía el sol, pero en cuanto 
llegamos al Mar de Irlanda comenzó la tempestad, 
que se desarrolló en el océano Atlántico como un 
violento ciclón, y no se aplacó hasta que nos encon- 
tramos en las proximidades de las costas de Nueva 
Escocia, donde se calmó repentinamente el viento y 
una densa niebla envolvió el barco en un velo gris, 

de modo que desde la cubierta apenas se podía verg>| 
debajo el agua. El Corsican era un barco de cinco olí 
seis mil toneladas, que rechinaba y gemía cuando"! 
era arrojado de un abismo de olas a otro. Apenas pu- 

pan,   Siadoífa   Stacket 

dimos  subir a cubierta en el viaje  entero y  los  ba- 
rrotes no fueron suprimidos nunca en el comedor. 

Cuando entramos finalmente en el puerto de Ha- 
lifax, ofrecía el barco una impresión notable. Toda 
la cubierta era una masa de hielo reluciente y del 
bauprés colgaban gigantescos témpanos hasta el 
agua, como estalactitas en una caverna. Cuando ba- 
jamos a tierra, encontramos un viento helado que 
penetraba hasta la médula, pues mi indumentaria se 
ajustaba al clima suave de Londres, pero no podía 
resistir ese frío siberiano. Halifax daba una sensa- 
ción desolada. Puede ser distinto en verano, pero en 
invierno la vista es simplemente melancólica. La ciu- 
dad era entonces todavía bastante pequeña y conta- 
ba apenas unos 30.000 habitantes. La nieve llegaba 
casi a los techos de las casas bajas. Los hombres an- 
daban envueltos en gruesas pieles como esquimales, 
y en las calles muertas no se veía más que un par 
de trineos, pues eran intransitables por el invierno 
para carruajes. Me sentí como trasplantado al polo 
Norte y me alegré cuando, cuatro o cinco horas des- 
pués, pudintos subir al tren que debía conducirnos a 
Montréal. Pero mi alegría no duró mucho. El tren 
era un llamado tren de inmigrantes y no ofrecía la 
menor    comodidad    para  el  largo  viaje,  que   exigió 

aproximadamente treinta y seis horas. Además los 
coches estaban sobrecaldeados, y como las ventanas 
heladas, a causa del frío intenso, no podían ser abier- 
tas, la atmósfera fué pronto muy molesta. Además 
se agregó el hecho que los coches habían acabado de 
pintarse por dentro y la pintura, apenas secada, des- 
pedía por el calor un olor insoportable, que obraba 
como un tóxico. Yo había estado totalmente libre del 
mareo, a pesar de la tormenta y del alto oleaje que 
sacudió constantemente a la pequeña embarcación. 
Pero lo que allí me había ahorrado, tuve que sopor- 
tarlo doblemente en el tren. En mi se produjo el ma- 
reo en tierra. Me sentí repentinamente muy mal y 
mi cabeza resonaba como un llamador. Además tuve 
violentos vómitos que no se calmaron hasta que pu- 
dimos dejar al fin esa miserable cámara de tormen- 
tos. No he vuelto a olvidarme de aquel viaje de Ha- 
lifax a Montréal y siempre que lo recordé sentí una 
especie de desvanecimiento y la sensación del mareo. 

Eran ya las once de la noche cuando llegamos a 
Montréal. En la estación nos esperaban quince o 
vente compañeros, entre ellos el viejo Schaffler, que 
había pertenecido en Liverpool al grupo que publicó 
en 1898 Das freie Wort, en el que hice mis pri- 
meras pruebas de redactor. El saludo fué muy cor- 
dial, casi demasiado cordial para el estado miserable 
en que me encontraba. Pero nadie pareció advertir- 
hada. Lo que se advirtió en seguida fué mi delgado 
sobretodo, que al día siguiente fué suplantado por 
un grueso abrigo de invierno con el que habría po- 
dido ir tranquilamente al polo Norte. También fui 
provisto de chanclos de goma, sin los cuales no se 
podía andar por las calles cubiertas de nieve ; igual- 
mente se me proporcionó una gruesa bufanda y un 
gorro caliente de piel que cubría las orejas, de modo 
que yo mismo me figuré un esquimal. Todas esas 
cosas eran absolutamente necesarias para existir ba- 
jo esos fríos terribles. 

Los primeros días transcurrieron en vivas conver- 
saciones con los compañeros, de los cuales muchos 
me eran conocidos ya de Inglaterra como Bernstein, 
Barón, \Veissmann, Shutz y algunos otros, a quienes 
el destino había anejado a aquel país frío. A ellos 
fre debía principalmente que Montréal tuviese en 
aquel tiempo un grupo tan fuerte y activo. También 
volví a ver en Montréal a mis viejos amigos Louis 
Elstein y su mujer ; igualmente a Conrad Bercovici 
con su familia, a quien había conocido todavía en 
París con su hermano, muy activo en el movimiento 
francés y judío. Era el mismo Bercovici que conquis- 
tó en los Estados Unidos como escritor un nombre 
estimado ; sus relatos de la vida de los gitanos de 
Rumania  le  proporcionaron  muchos admiradores. 

Montréal, la mayor ciudad de Canadá, está muy 
bellamente situada, pero en el invierno, cuando todo 
está cubierto de nieve y hielo, apenas se descubren 
las excelencias de su posición. Las enormes ma ;as de 
nieve originan una cierta uniformidad que caisa la 
vista y da una sensación de desierto y de m noto- 
nía. Los compañeros me llevaron en un trineo repe- 
tidamente por la ciudad y las proximidades. Lo que 
entonces me llamó más la atención fué el gran nú- 
mero de iglesias y conventos. Los innumerables ou- 
ras, frailes y monjas que se encontraba por todas 
partes en las calles, testimoniaban el enorme poder 
que la iglesia romana poseía allí y en toda la pro- 
vincia de Quebec. Hay pocos países europeos en los 
que se manifieste tan claramente la influencia indis- 
putada de la iglesia sobie la población como en la 
parte francesa de Canadá. Ciertamente el tiempo ha 
producido también allí algún cambio, pero cuando 
visité Montréal por primera vez, existían condiciones 
que recordaban la gris edad media. La población 
francesa que componía la gran mayoría de la ciu- 
dad, vivía en un atraso desesperado y no era accesi- 
ble en modo alguno para cosas que no fuesen gratas 
a la iglesia. Allí vivía enteramente aún un fragmento 
de edad media, que había resistido tiiunfalmente el 
cambio de los tiempos. Hasta el francés qué' hablaba 
el pueblo era todavía el idioma del siglo XVII, que 
en gran parte me era del todo incomprensible, y al 
que  había  que  habituarse   poco  a  poco. .   ,   ' 

Continuará.) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



NUESTROS VALORES" 

BENITO MILL 
A varios profesores he orno elogiar el artículo que Benito 

Milla publicó en SOLIDARIDAD OBRERA, de París, so- 
bre Camilo José Cela. Profesores de tendencia liberal — 

vaya esto por delante —, sin sujeción a ningún dogma a fuer 
de eclécticos. Un buen trabajo, es cierto, que dice de los valo- 
res de nuestro Movimiento, entre los que destaca por sus escri- 
tos, a cual más interesantes, el joven Milla. 

No le conozco (tengo oído que anda por América). 
Dirigió « Ruta » y aquella grande publicación titulada 

« Inquietudes ». En « Ruta » apareció una quisicosa mía sin 
valor alguno referente al maestro Chanza, de Villena ; y como 
ésta, en el mismo órgano, otras nonadas posteriores. i Nos 
disgustamos por puntos de necia honrilla ? Yo, creo que sí. 
Y hete ahora al profesor villenense con mejor porte en el ar- 
tículo « El Maestro », que el compañero Milla tan generosa- 
mente me dedica. 

Como no hago caso de nada de lo que escribo, por gustar- 
me leer más que escribir, erí vano he revuelto papeles buscan- 
do la viñeta alusiva a la postura un tanto incómoda de Cela en 
la España actual — pareja a la de otros —, que me sugirió 
« La Bata'la » y que apareció en SOLIDARIDAD OBRERA, 
de París, sin otra finalidad que la de combatir el régimen de 
Franco. 

De Camilo José Cela sólo conozco « Pabellón de Reposo » 
y « La Familia de Pascual Duarte », lo cual, resolviendo hacer 
crítica, y sabiendo hacerla — cosa que a mí no se me entien- 
de —, sería parcial o tasado acerca de figura tan relevante en 
la novelística como el escritor de que se trata. Pero suponien- 
do que mis condiciones lo permitieran, de cierto me habría fal- 
tado la plausible decisión de Milla para publicar un trabajo se- 
mejante, debido a los Aristarcos que hay en la costa, ya que 
por menos — por naderías como la de « Canastel », vg. — 
murmuran y hasta se escandalizan. 

No sé que mística es peor, si la civil o la religi^J0*!v¥rs te- 
mas literarios me cuestan agonías indecibles ; después de 
desarrollados, muchas veces no ven la luz, porque acaban en el 
cesto de los papeles. La verdad, tiemblo a la hora de escribir 
para SOLÍ, como otros también se ponen a temblar, y ya voy 
comprendiendo por qué : lo del perro del hortelano... Si a mí 
sólo hubieran de leerme, ¡ qué pocos se gastarían 20 francos ! 

Tengo encargados los siguientes libros a España : « Una- 
munc ». de Julián Marías ; « Nosotros los Rivero », de Dolo- 
res Medio ; « Nada », de Carmen Laforet ; « Viento del Nor- 
te », de E'ena Quiroga, amén de otras novedades..« Viento del 
Norte », novela — ¡ y qué novela ! —, resiste lá comparación 
con las mejores de ambiente gallego hasta hoy publicadas, las 
de doña Enrlia Pardo Bazán inclusive. Que la lea Milla, si no 
la ha leído, y que escriba otro artículo de crítica tan cabal y 
tan bien razonado, con la misma finura e idéntica alteza defini- 
rás como el que motiva esta simple nota es mi deseo. Según 
Emile Henrlot, « la crítica ejercida con competencia es un ar- 
te ». « Escritores Españoles : Canvlo José Cela », por su cla- 
ra argumentación, su sagacidad analítica y su dominio de la 
pluma, sin figurármele, francamente, me ha servido de rego- 
deo. 

A mí los aciertos de los compañeros, hablando o escribien- 
do, no me desconciertan, al contrario, me enorgullecen, y sin 
reservas 'os aplaudo. ¿ Qué mayor satisfacción que la de ase- 
gurar, cuando se está entre personas cultas : ése que ha habla- 
do o ése que ha eserto es de los míos ? Eso he dicho yo de Be- 
nito Milla, y me han contestado : « No ; ése, por su capacidad, 
es de todoa ». S 3tuy,tsl 

PtfscHcüzbt 
UN TRAJE BIEN ADORNADO 

/-» m A se ha encargado Franco 
IM — según dice un corresponsal — 
(J el uniforme de « Caballero de 

la Suprema Orden Ecuestre de la Mi- 
licia de Nuestro Señor Jesucristo .». 
Esta es la distinción con que el Va- 
ticano ha querido obsequiar al cau- 
dillo y, como se trata de una orden 
ecuestre, no hay en ella más que 
« caballeros », cuyo uniforme está 
reglamentado por la cancillería co- 
rrespondiente. 

La condecoración consiste — ex- 
plica el mismo corresponsal — en 
una cruz de esmalte rojo, que lleva 
en medio otra blanca, pendiente de 
una corona real de oro, y se lleva 
al cuello sujeta por un collar que 
reproduce los emblemas pontificios. 
Al mismo tiempo se usa en el pecho 
la placa, consistente en la misma cruz 
rodeada de rayos de plata. 

Si a eso añadiéranse las numerosas 
medallas que le han sido concedidas 
por las cofradías y congregaciones 
religiosas, el generalísimo parecerá 
un escaparate de chatarra cara. 

OBLIGACIONES   RITUALES 

sj\E todos modos, el informador 
JW de estas menudencias decora- 
*■"" Uvas dice, fundándose en co- 
mentarios que circulan por los Ma- 
driles, que el caudillo no tiene nin- 
guna prisa en revestir este uniforme 
y recibir la investidura de la nueva 
« dignidad », pues el ritual de esta 
ceremonia obliga a arrodillarse ante 
un cardenal pai'a hacer promesa de 
adhesión a la Iglesia y recitar el 
Símbolo de la Fe. 

Mas ¿ qué inconveniente puede ha- 
ber en la dicha formalidad f Pues 
nao j, menos que, como este cardenal 
debe ser el primado, es decir, quien 
Franco elevó rápidamente del obis- 
pado de Salamanca a la sede de To- 
ledo, procedería invertir los términos 
y que el arrodillado fuera el carde- 
nal mismo. 

Tanto monta, monta tanto... 

DISGUSTO EN LA FAMILIA 

S-JLOR otro lado, se cuenta que la 
r concesión de esta orden — cons- 

tituída en 1319 por el papa 
Juan XXII — no 'ha producido un 
buen efecto entre algunos elementos 
católicos. La cosa podría explicarse 
entra los que no se han prestado a 
las maniobras del caudillo, o sea que, 
desde que se produjo el alzamiento. 

Le directeur-gérant :  F. Gómez 
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mantuviénronse en una resuelta opo- 
sición. Pero la justificación de esos 
disgustados se funda — / oh sorpre- 
sa I — en que el clero vive hoy en 
España peor que nunca. 

A lo que se añade que, bajo Fran- 
co, el pueblo se descristianiza y mu- 
chos católicos españoles han acabado 
confundiendo la ostentación con la 
fe y desvalorizan ésta con la falta 
de  caridad. 

De ahí a que la situación derive 
en una pelea a cristazo limpio, no 
hay, tal vez, gran distancia. 

CORTESÍA DIPLOMÁTICA 

spiISMINUYENDO el efecto del 
jf homenaje papal, otros católicos 

españoles, más papistas que el 
papa, entienden que la condecoración 
representa una simple cortesía diplo- 
mática. 

Refuerza esta opinión el hecho de 
que ya otras veces se haya conce- 
dido por compromiso y no en premio 
de servicios reales. Y sale a relucir, 
como ejemplo, Humberto de Saboya, 
el reyezuelo italiano expulsado antes 
de que le tomara gusto al trono. Es- 
te recibió el nombramiento de caba- 
len de la S.O.E.M.N.S.J.C. — ¡ vaya 
anagrama! — sin ser aún monarca 
y creyendo que, al sustituir a su pa- 
dre, Víctor Manuel, habría de conti- 
nuar el régimen de relaciones con- 
sagrado por el tratado de Letrán. 

Franco es jefe de Estado en ejer- 
cicio y la cortesía está perfectamente 
comprendida. Cortesía y complicidad, 
que no tendrá para Roma sino malas 
consecuencias. 
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'AY ÉPOCAS SOMBRÍAS, DESESPERADAS 

FATALES, EN QUE TODO RESPIRA DECA- 

DENCIA, POSTRACIÓN Y MUERTE, Y QUE 

REPRESENTAN UN VERDADERO ECLIPSE DE 

LA CONCIENCIA. SON LOS REFLEJOS QUÉ 

SIGUEN SIEMPRE A LAS GRANDES CATÁS- 

TROFES HISTÓRICAS. 
Miguel BAKUNIN. 

f\0 gracioso es que Humberto no 
l tuvo tiempo siquiera de ratifi- 
^** car el tratado con el Vaticano y 
hubo de hacerlo — así marcha ella — 
la flamante república, con la apro- 
bación nada menos de los diputados 
comunistas. 

En premio de ese reconocimiento 
de los privilegios vaticanos, se otor- 
gó al presidente de la república, Luis 
Einaudi, otra condecoración, mas de 
inferior categoría, o sea la de la Mi- 
licia Áurea de la Orden de la Es- 
puela   de   Oro. 

La Iglesia tiene salida para todo. 
Y no sería extraño que, cambiando 
la situación en España, ofreciera sus 
modelos de bisutería a un republi- 
cano cualquiera. 

CADA COSA EN SU LUGAR 

f^l URANTE la república abrileña 
_íj V a pesar de haber sido denuri- 
mt^J ciado el anterior concordato, 
mantuvo contra viento y marea a 

(Pasa a la pág. 2.) 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAIZ 

£1   diablo   indultado 
,0 tiene Italia bastante apuro con su población 

^Jk  excedida ? Pues ahi están sus partidos, tam- 
^^ bien  excedidos,  para  agravar  las  cQ$¡as.r3on 
muchos y mal avenidos. Pero el caso es que cada par- 
tido tiene tres ramas excedidas. Una está en el cen- 
tro, participa del tronco y de los dos flancos, pero no 
es ninguno de estos dos. Las otras dos ramas se sos- 
tienen tirando del tronco, que viene a ser el centro 
con algo de rama. Total : que cuando hay un 1) tgio 
entre el partido y otro vecino, resulta que las tres ra- 
mas se agitan movidas por furioso vendaval y provo- 
can más diferencias en el interior del partido y de 
las ramas, que las que pueden suponerse existentes 
entre partido y partido. La raíz sigue inconmovida 
porque no existe. Todos se andan por las ramas. 

sencia* un millar de juergas partidistas, de adven.ir 
que los poderes supremos no ven otra cura paia Italia 
que el iranciscanrsmo ¿ a qué refugio vuelve los. ojos 
para dar una prueba de aliento calido y de humani- 
dad ¡ Eterna Italia, siempre un poco novia nues- 
tra ! ir ues nada menos que al infierno. Porque es de 
saber que Giovanni Papini, casi ciego y casi paralí- 
tico a sus 81) años, moribundo en Florencia, acaba de 
provocar una revolución en Italia y en el mundo in- 
dultando al diablo, lo que equivale a demoler el in- 
fierno. Es sumamente curioso que La Pira y Papini, 
las dos liguras sobresalientes de Itaila, vivan en la 
eterna deliciosa Florencia. 

El gobierno Pella, formado al día siguiente de las 
elecciones de junio del 53 y después de fracasar De 
Gasperi y Piccicni como titulares de primera cartera, 
quedó en posición transitoria, de « tente y no caigas », 
que decimos en España. Era una formación homogé- 
nea, toda ella democristiana, pero floja. Ni siquiera 
hubiera podido cuajar con sus 262 diputados, de no 
contar, por compromiso momentáneo, difícilmente con- 
seguido, con asistencia de los 40 diputados saboyanos 
o monárquicos. Desgajado del apoyo parlamentario el 
pequeño grupo liberal, más el grupo del MSI (neofas- 
cistas) y abstenidos ambos, ha podido vivir el gobier- 
no Pella desde junio porque el problema de Trieste 
quedó en punto muerto — tal como suponíamos — y 
porque en todos los conflictos de política interior, ha 
tenido Pella que guardarse de innovar ni querer des- 
lumhrar. Las ramas democristianas lo hubieran impe- 
dido. Una tiraba de Pella hacia los fascistas y otra 
del mismo Pella hacia los liberales, quedando el cen- 
tro en aquella posición quevedesca de « ni subo ni ba- 
jo ni estoy quedo ». Tanto tiraban de Pella que Pella 
no sabía para donde tirar. 

Pero el hecho significativo, tal como lo señalan las 
mismas gacetas políticas italianas, es que la caída de 
Pella en los primeros días de enero, siguió en horas 
al triunfo de una huelga en Florencia, la de la fun- 
dición Pignone, triunfo que probablemente se debe en 
parte a La Pira, alcalde de Florencia y personalidad, 
tal vez la más activista, del partido demócrata cris- 
tiano. En el interior de éste parece ganar delantera 
una apasionada corriente socializante que en España 
no tiene equivalencia si no se piensa en el profesor 
Jiménez Fernández, personalidad ladeada por los vo- 
ciferantes franquistas y hoy arrinconada del todo. 

Como días pasados la información pariamcM aria 
sobre el lamentable estado de la economía italiana, 
fué tan sensacional, aquella corriente socializante de- 
mocristiana de La Pita', el franciscano laico que ha 
convertido la alcaldía de Florencia — dicen — en el 
mejor preventorio y el mejor hospital de Europa, va 
teniendo más adeptos que la neutralidad piamontesa 
de Pella, que se considera inmovilista y. lo ha sido en 
el conflicto dé la fundición florentina. El obrerismo 
italiano, como el de Bilbao, triunfa sin socialismo po- 
lítico. 

Una de las ramas de la democracia eristiana, la, 
rama dé la izquierda, está en manos de Fanfáni, quien 
hizo caer a Pella por su inmovilismo. Fanfani es un 
reformista agrario tímido, controlado realmente por el 
Vaticano, órgano de los  campesinos tímidos. 

Fuera dé los rasgos políticos, también se nota o 
sigue notando un ardor excedido en la ya clásica y 
sofocante excedencia de población. Pueblos enteros de 
Calabria emigran a América del Norte como caso es- 
pecial. Los contingentes más densos de emigración ita- 
liana a los países del centro y del sur de América, 
italianos son. Y esa Italia tan sugestiva, queda más 
entregada a la negra miseria. Después de pasar un 
cuarto  de  siglo  bajo  las  botas  de  Mussolini,  de  pre- 

Llegó a. decir Waldo Frank con genialidad que la 
devoción de la mujer española - cuando la devoción 
existe — es una transferencia de las propias virtudes 
hogareñas a una imagen inventada, que se rodea de 
culto, pero en realidad no se trata de más culto que 
del reflejo de la mujer honesta, culto que esta mujer 
se avergonzaría de ofrecerse a sí misma como se lo 
ofrece la coqueta. 

Algo de eso está ocurriendo en Florencia con Gio- 
vanni Papini. Este escritor, de nombre universal, aca- 
ba de pegar fuego al Vaticano como si fuera un pol- 
vorín escribiendo un libro  : « II Diavolo ». 

Sostiene Papini que el diablo será indultado por la 
prepotencia barbuda del Antiguo Testamento, olvida- 
das sus estratagemas y perdonadas todas sus hazañas, 
que el llamado espíritu del mal se sentará a la dies- 
tra del jerarca supremo y que cielos y tierra canta- 
rán himnos de bienandanzas, que todo irá como sobre 
ruedas, etc. 

Dicho todo eso por un cualquiera, a nadie intere- 
saría, pero que un Papini, la primera figura literaria 
de Italia, muerto Croce, lo afirme y pruebe en un li- 
bro, aduciendo argumentos de Agustín de Hipona, de 
los llamados padres de la Iglesia, de los pergaminos 
escondidos, incluso de figuras que se consideran san- 
tificadas, ha puesto en revolución al Vaticano ; más 
en revolución que lo puso Sartre. En Italia fuera del 
anarquismo sólo se comprende lo que es congruente 
con el anarquismo. 

¿ No hablará por boca de Papini la bondad que 
cree incompatible y pasada de moda la figura de Me- 
fistófeles para asustar a ehicos y grandes ? ¿ No se- 
rá la titulada condenación eterna del diablo — aparte 
su inexistencia en realidad como castigo en siglos in- 
definidos — una grosería, una burda patraña incluso 
como dogma ? Esto es lo que piensan las gentes avi- 
sadas y lo que dice Papini en su libro. Veinte edicio- 
nes han salido en un mes. La congregación del Vati- 

^.•no y c! Vaticano en peso restan ftel"tre;incio con lupa 
' el libro, que no es de Un hereje, sino de una especie de 

Claudel italiano, aunque infinitamente más inquieto 
que el Claudel francés y que Mauriac con su « Asmo- 
deo ». 

Entramos, francamente, en período de grandes cam- 
bios. Pero no tenemos más remedio que recordar que 
un tonsurado español ya despobló el infierno de con- 
denados hace medio siglo. Cuando le preguntaron si 
creía en el infierno, contestó con una risa nada ar- 
cangélica, pero bonachona : . 

— Sí, pero allí no hay nadie. 
Era Verdaguer. Ahora, Papini, indulta al diablo. 

Signo de los tiempos. El Vaticano es imposible que 
acepte el indulto porque Satanás es un enemigo del 
que se echa mano como « del hombre del saco » para 
aterrorizar a las gentes cuya mentalidad es exacta- 
mente la de un saco. 

Pero todas las personas honestas miran con simpa- 
tía ahora a Papini. que en realidad volatiliza un con- 
cepto servil y abyecto de la Edad Media, creado mu- 
cho antes por la maldad humana, que necesita rego- 
dearse, solazarse y gozar hasta el relincho o el gru- 
ñido de corraliza con la idea de que el prójimo, el 
amado semejante habría de pasar más de cien millo- 
nes de siglos ardiendo sin consumirse, mientras el 
fuego iba siendo atizado por el diablo. A los satanes- 
eos, Papini los deja sin patrón y eso saldremos ga- 
nando. 

ANTOLOGíA 

£ a ¿emana pxaaúnta apxm,ece>cá e¿ óequnda níwiew 
LA acogida dispensada a nues- 

tro Suplemento mensual, de 
cuyo primer número hemos he- 

cho una tirada superior a la del 
semanario, satisface en buena par- 
te las esperanzas que habíamos 
fundado. No las colma, porque, 
aparte de alcanzar una venta que 
asegure su vida, lo que interesa, 
como hemos dicho precedentemen- 
te, es la difusión fuera de nuestros 
medios, llegando a los refugiados 
de otros sectores y, sobre todo, a 
los estudiantes de español. 

Para eso, tío para cultivar va- 
nidades, nos hemos impuesto el 
trabajo que acarrea una publica- 
ción extraordinaria de cierto re- 
lieve y que pueda presentarse en 
cualquier parte. Mas ;, cómo ha de 
hacerse la difusión ? Fácilmente. 
En cada localidad, los lectores ha- 
bituales tienen la posibilidad, en 
cuanto se lo propongan, de conse- 
guir la colocación del doble de 
ejemplares del Suplemento. Y no 
es necesario, como alguien pudie- 
ra creer, imitar a los comunistas, 
o sea hacer una obligación, sino 
sacudirse simplemente la pereza, 
tornarse interés para que el es- 
fuerzo de la obra repercuta y se 
conozca en todos los ámbitos. 

Afortunadamente, buen número 
de compañeros han comprendido 
desde el primer instante, sin ne- 
cesidad de la menor recomenda- 
ción, el alcance de esta labor rei- 

vindicativa del destierro. Quizá 
eso baste para que los demás, en 
lo sucesivo, hagan lo propio. Espe- 
rémoslo. Sobre todo de las locali- 
dades importantes, que siendo las 
que cuentan con más facilidades 
— porque se concentra en ellas 
la mayor cantidad de refugiados y 
son también residencia de milla- 
res de alumnos de español —, que- 
dan a menudo rezagadas con re- 
lación al dinamismo de los peque- 
ños núcleos de población. 

**« 
La semana próxima estará com- 

puesto el  Suplemento    correspon- 

LA DA 
LA vida... es la fe fundada sobre la experiencia ; experien- 

cia que, a su vez, está fundada sobre la fe ; o, más sim- 
plemente, es la memoria. Las plantas y los animales no 

difieren unos de otros sino porque tienen recuerdo? diferentes. 
Las plantas y los animales no crecen bajo las formas que ve- 
mos sino porque esta forma es su recuerdo, la idea que se ha- 
cen de su historia. 

De ahí el término de « Historia Natural » en el sentido en 
que lo aplicamos a las plantas y a los animales que vemos al- 
rededor nuestro. Porque seguramente el estudio de la historia 
natural no significa otra cosa que el estudio de las plantas y 
de los animales, a los que consideramos, en el momento en que 
empleamos las palabras « Historia Natural », como la parte 
más importante de la naturaleza. 

Un ser vivo sostenido por un caudal de sana memoria an- 
cestral es un ser joven y en pleno crecimiento, libre de males y 
de penas, y sabiendo a fondo todo lo que ha tenido que hacer 
hasta aquí, pero teniendo aún muchas cosas de que acordarse. 
Un ser que encuentra su propia persona y su medio bastante 
semejantes a lo que fueron la persona y el medio de sus padres 
hacia la época en que lo engendraron, para no estar obligado a 
darse cuenta de que jamás se ha encontrado en una situación 
semejante, es un ser en toda la fuerza de la primavera de su 
vida. Pero el ser que comienza a tener conciencia de sí mismo 
es un ser que comienza/ a darse cuenta de que la situación en 
que se halla es nueva para él. 

Son. pues, los jóvenes los que son verdaderamente los 
« juiciosos viejos » llenos de experiencia, Sólo ellos tienen para 
guiarles una memoria fiel ; sólo ellos conocen las cosas tales 
como son, y a ellos es a los que debemos pedir consejo, cuando 
comenzamos a envejecer, si queremos perseverar en la verdad. 
Todo el encanto de la juventud procede de la ventaja que tiene 
sobr la vejez en cuanto a la experiencia. Y cuando, por una ra- 
zón cualquiera, esta experiencia llega a faltar o se emplea mal, 
el encanto se rompe. En lugar de decir que envejecemos, sería 
más justo decir que volvemos a ser nuevos, o que rejuvenece- 
mos ; y que lo que nos pierde es nuestra inexperiencia, que nos 
impulsa a hacer cosas de las que no comprendemos nada, y que 
acaba por desembarcarnos en la impotencia total de la muerte. 
El reino de los cielos es el reino de los niños. 

$.utnuel Jiutiti (Pasa a la pág. 2.) 

PROFETA Y TODO 

£N el PC, y mientras no tropiezan, 
los jefes amados pueden colec- 
ciona-Q los más gratos ditiram- 

bos. La insigne Dolores, aun cuando 
se ha encontrado ya al borde de la 
excomunión — no digamos de la des- 
gracia, que no es pequeña la de es- 
tar vigilada en Rusia —, mantiene 
mal que bien el tipo o el título de 
secretario general. Y ahora, con mo- 
tivo de su 58avo aniversario se le 
ha rendido tributo de gratitud por- 
que, desde 1945, ha venido desenmas- 
carando los planes de colonización 
de nuestro país por los imperialistas 
yanquis. 

Es. un mérito. Pero hay, según una 
declaración del órgano central, otros 
méritos superiores : 

El análisis — dice — y las previ- 
siones políticas formuladas por la ca- 
ntarada Dolores Ibárruri desde aque- 
lla fecha se han visto enteramente 
confirmados. 

No hace mucho, la prosa oficial 
presentaba de manera análoga a 
Juan Comorera, de quien hoy se di- 
cen mil pestes. Y la Lola, pese a 
su categoría pro fótica, puede andar 
con pies de plomo, porque a las pri- 
meras de cambio le sacarán a relu- 
cir más de cuatro disparates, como 
el de preconizar, antes que Prieto, 
la unión con los monárquicos y ha- 
berse entusiasmado, el mismo año 45, 

■en el elogio de lo demócratas anglo- 
americanos. 

DEFECTOS DE FORMACIÓN 

ción han dado por bueno con su si- 
lencio el método seguido. Acostum- 
brados a no tener en cuenta el prin- 
cipio de la dirección colectiva a esos 
camaradas les ha pasado inadvertido 
el que un camarada sustituyera la 
opinión del Comité del Partido por 
sus opiniones personales. 

Mucha vaselina hay en eso de la 
inadvertencia de los camaradas. Por- 
que si son novicios y se les ha acos- 
tumbrado al disciplinario obedece y 
calla, lógico era que convencidos de 
la infalibilidad de oráculo, escucha- 
ran sin pestañear al cacique del ra- 
dio. 

FELICES  VIGILANTES 

ESTA EN VENTA: 

El   tercer  volumen   de 

LaGRT en la reuolución 
española 

que completa  la interesante obra 
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diente al mes de febrero, tan nu- 
trido de colaboración como el de 
enero y con textos igualmente va- 
liosos. La abundancia de colabora- 
ción nos impide anunciar hoy el 
orden de los artículos, mas sí que 
cabe anticipar la publicación, en 
las dos páginas centrales, de una 
« Elegía de los sin tierra », recor- 
datorio del Éxodo, con varias fo- 
tografías originales, y, entre otros 
trabajos, los de nuestros invitados 
franceses : la escritora Michelle 
Esday y el distinguido hispanista 
Jean Cassou, director del Museo 
Nacional de Arte Moderno. 

*\ 
Antes de proceder al envío del 

segundo número del Suplemento, 
la Administración advierte a los 
paqueteros que no le será servido 
más que en el caso de que hubie- 
ren confirmado su pedido, lo cual 
equivale a.que aquellos que, por 
descuido, aun no hayan remitido 
la demanda, deberán comunicarla 
sin pérdida de tiempo y fijando 
exactamente el número de ejem- 
plares para ajusfar la tirada. 

En cuanto a los suscriptores, el 
segundo número, y habida cuenta 
que en el envío del primero se pro- 
dujeron algunos inconvenientes a 
causa de la huelga de Correos en 
las estaciones de París, se hará la 
expedición normal, exceptuando a 
los que hubiesen hecho indicacio- 
nes en otro sentido. 

^jv E todos modos, la declaración 
t\ que tenemos a la vista resulta 

un portento, pues, además de 
expresar el inmenso cariño del par- 
tido hacia la gran dirigente, es un 
testimonio de la unidad monolítica 
en torno a la camarada Dolores y 
del Comité Central. 

Pero en cambio, recorriendo las 
columnas del papel en que aparece 
esa feliz adhesión, encontramos el 
comentario de un pleno que no ha 
debido ser modelo de coincidencia, 
puesto que se dice : 

Lo que se ha presentado como in- 
forme del comité — se trata de un 
radio —, no ha sido otra cosa que 
las opiniones del responsable... Y se 
completa la crítica diciendo : Las 
condiciones en que se desenvuelve el 
Partido y el uso de métodos que han 
sido severamente criticados por el 
Comité Central han llevado al Comité 
aludido en este artículo a no prepa- 
rarse debidamente para desde el pri- 
mer momento dar a la reunión los 
elementos políticos y la base para 
una discusión elevada. 

La procesión, como se aprecia, va 
por  dentro... 

CULPABLES  POR  OMISIÓN 

s a AS adelante, el comentarista 
j\/i dice que la intervención del 

responsable no debía conside- 
rarse de ninguna manera como un 
informe del comité, agregando : 

Los demás miembros de la direc- 

¿-\ E nota, claro está, que el comen- 
\ tario responde a la necesidad 

s~~^ de justificar posteriormente una 
medida, eliminatoria, ya que con la 
suplantación queda acusado el desvío 
del responsable, cuya repercusión en 
el Pleno ha sido negativa. 

Y si resultó un completo desastre, 
el cronista oficial quiere disminuir 
los efectos señalando que los delega- 
dos, teniendo presentes las enseñan- 
zas de la Carta del Comité Central, 
no se han limitado a aprobar la ges- 
tión del Comité. Ni mucho menos, 
pues han expuesto abiertamente sus 
opiniones críticas sobre el trabajo del 
Comité, la falta de ayuda política a 
las organizaciones de base, las insu- 
ficiencias en la difusión de << Mundo 
Obrero », y la lentitud con que ge 
realiza la reincorporación de los 
miembros del Partido, injustamente 
separados así como la falta de aten- 
ción al reclutamiento de nuevos mi- 
litantes. 

Bueno está el patio... 

CACIQUES EN LA CUERDA 

VO hace falta ser un lince para 
ver entre líneas que el C.C., 
pretextando un progreso en el 

desarrollo de la democracia interna, 
ha hecho una operación de recambio 
que favorece la ascensión de un equi- 
po más sumiso. Y para despistar se 
dice : 

El nuevo comité elegido por el 
pleno (buen puñado son dos moscas) 
debe aplicar desde el primer momen- 
to el principio de la dirección colec- 
tiva, contrario al caciquismo de « or- 
deno y mando ». 

Esas tenemos. Después de encare- 
cer la unidad monolítica celebrando 
el aniversario de la señora Lola, se 
revela la existencia de miembros in- 
justamente separados, se desmonta 
toda una dirección radial y se llega 
a poner en cuarentena la práctica 
de la consigna ejercida automática- 
mente por los comités de distinta ca- 
tegoría jerárquica. Así, la desapari- 
ción del padrecito no sólo repercute 
en el juego político moscovita de al- 
cance internacional, sino en la vida 
interna de las secciones, mas cuyas 
consecuencias son tas mismas de 
siempre : purga y excomunión. 

A   la mayor  gloria   de Malenkov. 

— 
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